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Un hombre inverosímil

ARGUMENTO DE LA PELíCULA

CAPITULO PRIMERO

UN HOMBRE INVEROSIMIL

Maxine tenía su lindo rostro
contraído por la impaciencia y sus
dedos hacían percutir insistente
mente una cucharilla contra la me
sa, en tanto que un camarero, con
muy buen acuerdo, iba retirando
los objetos más frágiles de su al
cance. Por último, se encaró con el
cuidadoso sujeto que la vigilaba y
le ordenó:

—Tráigame un combinado, por
favor. Todo lo fuerte que pueda
ser.

—Ya entiendo, sefiorita dijo
compasivo el hombre.

Pero como si este raandato hu
biera sido la sefial del fin de su
suplicio, un hombre joven, apuesto

y elegante, cruzó rápidamente por
entre las mesas y la besó en la
frente. Tras de lo cual dijo en voz
alta, alarmando al resto de los
clientes:

—Tendrás que perdonarme, ne
na. No podía venir con el traje
manchado de sangre.

mayordomo le ofreci6 el me
nú y él lo estudió cuidadosamente,
consultando a Maxine sobre sus
preferencias, aunque en último tér
mino escogía lo que le venía bien.
Pero la joven no reparó en ello y
exclamó:

—Tendré que ir a que me exa
minen el cerebro. Habiendo miles
de hombres encantadores y norma
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les, me enamoro de un policía me
dio loco.

—Se te ha metido en la cabeza
Ilamarme policía y has de saber que
soy sin duda el mejor detective de
la Brigada Criminal — protestó—.
¿Carne o pescado?... Pescado, eh?

—¡Ninguna mujer aguantaría esa
clase de vida! Nunca sé dónde es
tás ni nada. Tendrían que pagarte
mejor sueldo para compensarte.

—Eso díselo al capitán Mac Go
vern — recomendó su interlocutor
sin apartar sus ojos de la minuta.

—Pero ¿y si llegásemos a casar
nos qué pensarían los nirios?...
Cuando me pregunten: "¿Dónde
está papá?", ¿qué voy a contestar
les?

El problema dejó perplejo a su
novio; lo aquilató en tcdas sus
proporciones, antes de responder
apurado:

—Muy sencillo.., que he salido
un momento.

—¡ Oh, quisiera que hablases en
serio; Kennyl—se exasperó--. Tú
has recibido una buena educación.
Has estudiado Derecho y tienes
unos gramos de materia gris. ¿Por
qué no escogiste un trabajo de ma
yor porvenir, algo que fuera más
digno?

—Sí, tienes muchísima raz6n,
nena, y te prometo que mariana lo
discutiremos; pero esta noche
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quiero dedicártela y no permitiré
que nada la enturbie—fué su opti
mista contestación—. ¿Cebollas
hervidas?

Maxine le dió una respuesta afir
mativa y masculló algunas pala
bras de enfado, interrumpidas por
el agudo sonar de un timbre, har
to conocido por ella, puesto que
era, ni más ni menos, el gong em
pleado por la policía para anunciar
su presencia.

—¿Es un suerio o es realidad?
—gimió.

Kenny le apretó la mano e in
tentó comunicarle ánimos, aunque,
ciertamente, se había medio incor
porado al escuchar el aviso.

—No te preocupes... es el vien
to.

Pero el timbre insisti6 en su
Ilamada. Maxine le fulminó con los
ojos.

—No, es... ¡ es la policía que te
adora!

Acertó. Un corpulento policía de
uniforme irrumpió en el restauran
te y se cuadró ante Kenny, anun
ciándole que el capitán Mac Go
vern necesitaba la asistencia del
joven para resolver un crimen co
metido en un hotel. Quiso resis
tirse el detective, pero el policía
insístió:

—Mac Govern dice que vaya us
ted al momento.
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El imperioso mandato no pudo
ser desobedecido. Kenny se bebió
de un trago el combinado de su
novia y se precipitó sobre la sopa
de ella, comiendo tres cucharadas,
tras de lo cual la besó:

—Siquiera hemos tomado el con
sommé juntos. Esta vez les hemos
ganado por la mano. Hasta pronto.

Se escapó como un torbellino,
sin darle tiempo a que protestara.
Mixine se cogió la cabeza y, luego,
se enfrentó con el estupefacto ca
marero.

—Por favor, un jarro de tila
gimió.

—En seguida—aseguró inconmo
vible.

A pesar de la rapidez con que
Kenny había salido a la calle, no
estaba de un humor angelical
cuando, después de entrar en el
coche y de arrancar éste, se volvió
hacia su superior, que fumaba uno
de sus inevitables habanos.

—Sea considerado, Mac. Dijo
que podía hacer fiesta esta noche.

—Usted no es un mochuelo,
Kenny, es un policía—aclaró, in
necesariamente.

—Estaba cenando en compariía
de Maxine—se lamentó.

—Sí; ya lo sé, y seguramente
volvería a estar insistiendo en que
abandonase esta profesión, ¿eh?

—Claro, y tiene muchísima ra

INVEROSIMIL

zón. ¿Qué va a decirles a los
¿Qué va a contestarles

cuando pregunten dónde está pa
pá?...

Mac mordió el puro y sus bigo
tes se elevaron en demostración de
su perplejidad.

—¡Que me ahorquen si lo sé!
Lo cual no obstó para que, en

cuanto estuvieron frente al hotel,
se despidiera tranquilamente del
teniente Kenny Williams, a fin de
ir a un banquete, como si no le
hubiera impedido, además de que
saciase su apetito, disipar los nu
barrones que ensombrecían el rosa
do horizonte de su amor.

La contrariedad de Kenny se vo
latilizó, sin embargo, así que apa
reció en la habitación escenario
del crimen. Era un departamento
vulgar, repleto de fotografías de
circo, ocupado por dos hombres
corpulentos, que trabajaban como
si en la estancia no hubiera un ca
dáver cubierto por una sábana, y
que le acogieron con burlonas y
humorísticas protestas, desprecia
das con no menor humorismo por
Kenny.

—Bien, ¿qué habéis descubier
to?—inquirió, mientras sus agudos
ojos escudririaban todos los rinco
nes.

Su colega, el teniente Bixler, al
que faltaban dos dientes, dejó de
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escribir en una libreta y aun cuan
do permitió que anduviese por el
departamento, le dijo con cierta
hostilidad:

—¡Qué capciosas son tus pre
guntitas! Una señora se ha suici
dado... I Posiblemente porque supo
que tú venías!

—éQuién te dijo que vinieses,
encanto?—exclamó Deever.

—El capitán Mac Govern. Posi
blemente le conocéis: es nuestro
jefe. Creyó que os haría falta un
experto como yo. ¿Os molestaría
que examinara el cadáver?

Oh, no, nada de esol—conce
dió Bixler—. Nos está tomando el
pelo.

Kenny levantó la sábana y pro
siguió su investigación, totalmen
te transformado. La habitación era
anodina. Ojeó unos papeles y apar
tó a sus dos comparieros, en quie
nes su destreza despertaba la ne
gra honrilla.

—[5( por qué razón opináis vos
otros que se trata de un suicidio?

Bixler hizo un gesto de deses
peración y le inform6 burlón y
cortés:

—Se le ocurrió cerrar todas las
puertas por dentro. Tuvimos que
descerrajarlas. El purial presenta las
huellas digitales del corpus delic
ti. Además lo tenía cogido y ente
rrado así—explicó, sefialándose el
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pecho—cuand% el rigor mortis la
dejó tiesa.

Kenny comprobó cuanto le de
cía y vió que no era broma. Las
puertas estaban totalmente cerra
das. Unicamente había abierta una
ventana que daba a un patio y se
inclinó a observarlo, respondiendo:

—Es latín o chino?
—Estamos en el décimo sexto

piso, teniente, y como podrás ver
no hay cornisas ni escalerillas de
escape.

—Eres muy observador. é Dónde
está Anderson?

—Le he enviado a ver si encuen
tra a los nifíos.

Preguntado de cuáles nifíos se
trataba, Bixler le mostró un álbum
en donde había pegados varios re
cortes de periódicos. El que le en
señaba era la fotografía de unos
seres diminutos, con unas caracte
rísticas harto acusadas para que se
pudiera dudar...

—Estos no son nirios, idiota, son
liliputienses—le advirtió. Pidió co
municación con 'cine, y prosi
guió—: Claro que sí; el de la de
recha podría ser tu padre.

Bixler embotó su cerebro en
busca de una hipótesis, puesto que
empezaba a comprender que el
asunto era más complicado de lo
que parecía a primera vista. La co
municación pedida por Kenny, la
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recibió cuando estudiaba el suges
tivo álbum, lanzando de vez en
cuando miradas en torno suyo.

—¡Hola, nena! Lamento haber
tenido que dejarte solita. Volveré
a estar contigo dentro de cinco mi
nutos. Ordéname un filete que esté
bien jugoso y algo crudito y tam
biérx una ensalada... Te lo prometo.
¿No quieres creerme?... Sí. Te he
dicho que dentro de cinco minutos.

Inesperadamente vió dos cosas.
La primera que la ventana frontera
a la del siniestro departamento es
taba poco alejada y con la luz en
cendida, y, segunda y más impor
tante, que una gigantesca serpiente
se deslizaba de un baúl de mimbre
en dirección del centro de la habi
tación. Ambas cosas, al darle una
hipótesis, le hicieron cambiar de
pensamiento y terminó diciendo a
su novia:

—Escucha, cielo, no ordenes na
da. Acabo de tener una idea. To
maré un emparedado y nos vere
mos mafíana.

Colgó el aparato y observó a la
serpiente, que progresaba lenta y
silenciosa, y se despidió de sus
comparieros con una sonrisa burlo
na; pero el teniente Bixler le de
tuvo:

—Un momento. No querrás irte
sin darnos uno de tus expertos
consejos.

— 9
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—Bueno, os daré una pista. Se
trata de una encantadora de ser
pientes.

—Entiendo... Y una de sus ser
pientes la apurialó—rugió Bixler.

—Sí, sí... eso es. La serpiente se
puso una gorra, cerró todas las
puertas, se fué a una claraboya...

—No hay claraboya...
—De toclos modos hizo subir el

ascensor, bajó a la calle, tomó un
taxi y volvió al parque zoológico.
Bttenas noches.

Antes de marcharse advirtió que
la serpiente estaba a un palmo de
los pies de Bixler. Cuando sus dos
comparieros estuvieron solos, pro
digaron comentarios sobre el esta
do mental de Kenny. De pronto,
Bixler miró enfurecido a Deever.

—¡Haz el favor de no pisarme!
—¡Y el idiota se cree un genio!

— se rió Deever, con entera ino
cencia de lo que estaba ocurrien
do.

---¡Que hagas el favor de no pi
sarmel—aulló el teniente.

—Yo no...

Aquí acabó la conversación. Sus
ojos se clavaron en el grueso cuer
po del reptil y, con un alarido de
pánico, saltaron sobre el diván dís
parando como unos locos. Acabadas
las balas, remataron al reptil arro
jándole los vacíos revólveres.
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Al dia siguiente, en el despacho
de agentes de la Brigada Criminal,
henchida de desocupados en man
gas de camisa y armados hasta los
dientes, Bisler dictaba con mucha
prosopopeya a un mecanógrafo el
informe de lo sucedido la noche
anterior, distribuyendo su atención
entre esta tarea, las manzanas de
Deever y a partida de damas, en
que este último era protagonista.

—Buenos días, queridos alum
nos. Os veo a todos muy ocupados
—comentó Kenny—. Pero équé ha
ces, Bixler? ¿Escribes tus memo
rias?

La burla obtuvo grandes carca
Iadas y Bixler puso a los cielos por
testigos de que Kenny era un aten
tado contra su paz espiritual. In
terrumpió el dictado. Kenny iba
acompafiado de un hombre, que le
seE,ruía como un perro, de innega
ble aspecto latino y, más aún, de
cercano a la demencia.

—Yo en tu lugar no presentaría
ese informe, Bixler. Pueclo asegu
rarte que se trata de un homicidio.

Recuerdas aquellos reptiles?

Los agentes formaron círco.lo al
rededor de los tres hombres, en
quíenes profetizaban a los prota
gonistas de un nuevo drama resuel
to por el inteligente Kenny.

—¡ Ya lo creo!—exclamó Bixler.
—Bien, las mujeres no son muy

arnigas de tener reptiles, ¿no es
cierto?—preguntó a su acompañan
te.

—¡Muy cierto!—le contestó.
—Y no suelen tampoco tener

amigos enanos, ¿no es verdad? —
dijo al latino.

—1Es verdad?—le apoyó.
—Lo cual me hizo en seguida

pensar en un circo, ¿no es verdad?
—encaróse con el hombrecillo.

—¡Muy ciertol—aprobó como un
eco.

Prosigui6 la exposición, coreado
por el sorprendente sujeto, que
reiteraba sus preguntas finales.
Como los circos reúnen a gentes
muy extravagantes, pensó en la po
sibilidad de un crimen.

Enfurecido Bixler, tanto por el
triunfo de Kenny, como por el son
sonete de su acompafiante, gritó:
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—0ye, ¿quién es este tío? ¿Es
un hombre o un loco?

—No; era un artista de circo.
El latino se vovió hacia Bixler,

que tomó la batuta del interroga
torio, y esperó lleno de orgullo sus

preguntas.
—Y usted también pensará que

fué un crimen, ¿no es verdad? —

sospech6 el teniente.
—Es verdad—y esta vez la ré

plica se debió al sonriente Kenny.
—Yo sé que fué un crimen—ase

ver6, golpeándose el pJcho, el que
acompariaba a Kenny.

—Conque lo sabe, ¿eh? ¿Y pue
de saberse en qué escuela de de
tectíves estudió criminalogía? —

atacó Bixler.
—En ninguna.
—Sin embargo, cree poder resol

Ver el caso. ¿Por qué?
- Es que yo fuí el asesino!
Prodújose un revuelo de los que

hacen época, apaciguado por Ken
ny al explicar, refrendado por el
asesino, que éste era un lanzador
de cuchillos víctima de los celos.

Vengóse de la infidelidad de la
asesinada arrojando un cuchillo a
través de las ventanas... De aquí

INVEROSIMI

que todo hiciera suponer un sui
cidio.

—Observen, caballeros... I Fué así
como lo hice!

Sacó un cuchillo dispuesto a ha
cer una demostración práctica. Los
agentes empuriaron sus arrnas, pero
fué innecesario, porque Kenny, con
una gran sangre fría, le desarmó y
lo entreg6 a uno de sus subalter
nos, después de lo c-aal pidió co
municación con Maxine, secretaria
del alcalde de la ciudad, cuyo des
pacho se veía desde la oficina de
la Brigada Criminal.

Las primeras palabras de la mu
chacha fueron bastante ásperas,
pues aun le duraba el enfado de la
noche anterior. Se excus6 como
pudo y aseguró:

—De ahora en adelante será di
ferente. Nos correremos una ver
dadera juerga. Iré a buscarte a tu

piso dentro de media hora.
Conseguida la paz, Maxine aca

rició unas hermosas flores y anun
ci6 a Effie, su ayudante e íntima

amiga:
—Ha sido muy amable envián

dome las flores. Tendré que perdo
narle después de todo.
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* * *

El capitán Mac Govern congregó
a sus hombres y les comunicó que
el "Asesino Fantasma" había ma
tado a otra mujer, encendiendo la
furia del comisario, a quien era ne
cesario aplacar inmediatamente.

—Tengo una teoría — apunt6
Deever—. Es muy curioso que nun
ca rnoleste a sus víctimas.

—No, no. Les abre la cabeza so
lamente—afirmó Kenny ir6nico.

—¡Calle un momento, Williams!
—rugió Mac.

—Así, pues, decía que nunca las
molesta ni las roba. èQuiere saber
lo que pienso?... Que no le gustan
las mujeres.

Soltaron un bufido de desprecio
y Kenny se rnof6 de su cerebro,
rnarchándose; pero no llegó a ha
cerlo, pues el capitán, seguro de
que su ingenio les sacaría del
aprieto, le agarró por un brazo en
la misma puerta.

—Espere un poco. ¿No se le ha
brá ocurrido ninguna idea que con
duzca a la captura del "Asesino
Fantasma"?

—¡Claro que sí!—dijo con guasa,

apoyándose en la jamba e indican
do a Deever—. Podían vestir a este
mono de mujer y enviarle a la calle
a que sirva de anzuelo. Tú puedes
hacerlo, Deever. De todos nosotros
eras el más guapo. Fíjese, mire qué
cinturita, jefe, ¡y qué caderas!
Ojos castarios maravillosos. Sólo
con sumergirlo en un baflo de per
fumes estaría más hermoso que
Cleopatra.

Como Deever no era precisamen
te un Adonis, estallaron las carca
jadas, que el capitán interrumpió,
malhumorado:

—éQuiere hacer el favor de no
decir más tonterías? Estamos en la
Brigada y no en un camarín de
coristas y volvió a detenerle—.
Oiga, me parece que tiene mucha
prisa. Vamos a mi oficina, quiero
hablar con usted.

Quieras que no, Kenny tuvo que
obedecer. Una vez en su despacho,
el capitán le tendi6 un documento
de aspecto terriblemente oficial.

—Vaya a la cárcel y recoja a Te
xas Buck Maseby. Tiene que acom
pariarle a la prisión esta noche. El
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tren sale a las seis y veinte de la

estación, ¿entiende?
las seis y veinte? No podré

tomarlo — y le apaciguó--: Bueno,
es que... tengo un compromiso con
Maxine esta noche.

INVEROSIMIL

—Le felicito, es una chica mag
nífica. ¿Sabe lo que voy a hacer?
Cuando llegue la hora, yo mismo
la llamaré y le diré que está cenan
do... ¡pero con Texas Buck Maseby
en el trent—aulló, abandonando el
despacho.

* * *

Mientras su novio se debatía en
tre el deber, el amor y el temor a
las consecuencias que produciría el
choque entre ambos, Maxine pla
neaba grandes proyectos para la
fiesta de aquella noche, entre los
que sGbresalía cierto traje rosa con
falda larga. Pero Effie, invencible
mente escéptica, aconsejó:

—No te lo pongas hasta que lla
me a la puerta. Cada vez que Ken
ny te envía rosas, te quedas vesti
da, compuesta y sin novio.

Y lo que barruntaba Effie se
cumplió por escoger Kenny aquel
momento para telefonearla en el
despacho del capitán, desde donde
podía ver perfectamente las reac
ciones de la joven,

—Escucha... — balbuce&—; des

de que antes te dije que... iría.., ha
habido...

No pudo pasar más adelante,
pues Maxine supuso el resto y se
enderezó como una espada de acero
bien templado, cambiando de acen
to:

—I Kenny no creo que
intentes romper nuestro compro
miso de esta noche!

—Es que... resulta. bueno, lo
que quiero decir...

Lo que quería decir no intere
saba a la irritada Maxine, ya harta
de esperar, ser defraudada y bur
lada por el deber, o el caprieho,
según suponía, de su prometido.

—Porque si lo hicieras, tode es
taría terminado entre nosotros.
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Effie, que había pasado de la
edad feliz en que las mujeres se
dejan cazar por los hombres, abrió
unos ojos como ruedas de molino,
viendo el cielo abierto sobre su
hastiado celibato. Y se precipitó
hacia Kenny.

—Vamos, no seas tan egoísta,
Maxine. Hagámosle pasar.

—No, no, aguarda un momento
suplicó el detective azorado--. Se
rá mejor que se lo diga. Es algo...
algo corto con las mujeres.

—Es precisamente mi tipo—de
claró Effie.

Kenny tragó saliva estar jun
to a Buck, que se levantó de la al
fombra del pasillo. Sabía que lo
que iba a hacer le podía costar muy
caro, pero no le importaba; Maxine
y su amor merecían que se jugase
el todo por el todo. Soltó de la tu
bería al gangster, que ech6 a andar
hacia el ascensor.

—Escucha, Buck. Necesito que
me hagas un favor. Te voy a pre
sentar a un par de serioritas y te
ruego que te portes como un r,aba
llero.

—Pero se escapará el tren — le
amonestó el bandido.

—Tomaremos el de las once cua
renta y cinco.

—No, aguarde un poco. Conozco
mis derechos y no pienso extrali
mitarme—dijo con austeridad.

Torn6 a querer abrir las puertas
del ascensor y le fren6 un fuerte
tirán. Pidiendo perción a los cle
los por la mentira que iba a pro
ferir, Kenny le miró de frente y
a- 1• con voz insinuante:

—Aguarda, Buck, estás come
tiendo un error. Es una de las ru
bias más bonitas que jarnás hayas
visto. Medirá un metro sesenta y
cinco, pesará cincuenta y seis ki
los... bellos ojos azules.

La voluntad del gangster empez6
a flaquear. Un hombre condenado a
cuarenta afíos de cárcel no tiene
resistencia ante ciertas tentaciones
propias de la juventud. Se abanic6
con el hongo y susurr6:

—Bellos ojos azules, ¿eh?
- de los que no se ven con

frecuencia.
—Son mi debilidad.
—Lo suponía.
—Pero, ¿qué hago con estas es

posas?
—Claro, te las puedo quitar si

prometes portarte bien.
—Lo intentaré—fué la ambigua

respuesta.
Libre ya, se frotó la murieca

se lanzó como una flecha hacia el
departamento de Maxine. Pero an
tes creyó necesario Kenny anun
ciarle, mostrándole una medalla,
que era campeón de tiro de pistola,

íti
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cosa que no pareció impresionarle
gran cosa.

—0ye, Buck. Recuerda que no te
flamas Buck Moseby esta noche.
Eres Charles Jones--fué la postrer
advertencia.

La impaciencia de Buck por en
contrarse ante la belleza descrita
era tan grande, que entró como un
oiclon y, desmintiendo el falaz in
fundio de Kenny sobre su timidez,
estrechó entre sus brazos a Maxi
ne, tras de lo cual dudó que su
peso alcanzara a tanto. Ahora bien,
Kenny no gustaba que sus pecado
ras manos estuvieran puestas en los
hombros de su novia; por consi
guiente, se encargó de desviar su
ímpetu hacia Effie, delicadamente
sentada en un diván.

—Charlie. Esta es Effie.
—Ah, ya entiendo! — dijo el

bandido, deglutiento su desencan
to--. Es la mía. ¡ Admíreme!

—¡ Admíreme!... ¡ Je, je!... ¡Qué
simpático!—alabó Effie, recibiendo
un beso versallesco en la mano.

—Charlie es muy gracioso-
anunció Kenny.

Buck se aposentó al lado de Ef
fie y como su tiempo era muy es
caso, no lo perdió. Se trató enton
ces de averiguar a qué sitio Irían a
cenar y el detective propuso:

—Iremos al restaurante de Tony.
—¡ Oh, con este calor, no!—in

INVEROSIMIL

terrurnpió Buck—. Por qué no va
mos al campo donde hay árboles y
oscuridad?

—Seflor Jones, la oscuridad es
peligrosa—suspiró Effie.

Por fin acordaron ir al baile co
mo Maxine deseaba, aunque con
trariando a su novio, que temía
cualquier fechoría de su preso. Las
muchachas se dirigieron a la salida
con mucha prisa y Kenny, que era
el último en dejar el departamento,
no apartó sus ojos de Buck, que de
cía a Effie:

—La edad antes que la belleza.
Kenny le retuvo por un brazo y

le amonestó:
—Buck, no olvides que soy cam

peón de tiro.
—Yo también ful campeón... de

carreras pedestres.
En el parque de atracciones

comprendi6 el policía que, a causa
de su disimulada vigilancia, no se
iba a divertir mucho. Continua
mente iba detrás de Buck, que se
complacía en escabullirse entre la
gente con Effie.

—Por qué me mira usted así?
preguntó ésta.

—Estaba pensando en una cosa.
è Cree usted en el flechazo a prime
ra vista?

Effie lanzó el gritito de ritual y
dejó que la cogiera del brazo, lo
cual fué observado por Maxine.
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—0ye, por lo visto tu amigo no

pierde el tiempo, ¿eh?
—No. ¡ Como que no tiene mu

cho que perder
—Ya. ¿Pues qué es lo que hace?
—Me parece que algo relaciona

do con los tribunales — contestó

Kenny.
—Ese es el empleo que tú debías

tener. Recuerda que no me casaré

contigo mientras sólo seas un po
licía.

Pero la atención de Kenny se ha
bía distraído. Buck se había ade
lantado mucho y estaba en un

puesto de tiro al blanco sujetando
una pistola con amenazadora ex

presión. Se separó de su novia y,
entendiendo el desafío, desenfundó
la suya. Hubo un momento de raro

silencio, cargado de amenazas.
—Pero, ¿qué haces con ese re

vólver? — exclamó, finalmente, el

policía.
—Voy a tirar al blanco. ¿A qué

crees que le debo tirar, Kenny?
Le serialó unas ardillas que co

rrían sobre una plancha de metal.
Sin embargo, por sana advertencia,

prefiri6 disparar él primero. Los
seis disparos de su arma hicieron
seis maravillosos blancos. Cuando

disparó Buck la única ardilla que
quedaba prosiguió incólume.

—Trae, déjame probarlo—mandó
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De nuevo hizo blanco.
El dependiente, asombrado de su

puntería, le entregó el puro del

premio y él lo metió en el bolsillo
de Buck, que estaba aterrorizado.

—Aquí tienes, Charlie. Fuman
do se te calmarán los nervios.

No cbstante, el sensible instinte
de Maxine adivinó que acontecía

algo anormal entre los dos hombres

y sus aprensiones se confirmaron
así que estuvieron en el baile... por
oue Buck tenía criterio propio so
bre la danza y recorría la sala en
todas las direcciones, a galope ten

tido, poniendo en evidencia los es
fuerzos de Kenny por seguirlo.

—Estás algo nervioso esta noche,

Kenny — reparó Maxine—. ¿Por
qué armaste todo aquel extrario ja
leo en la galería de tiro?

—10h! Quise ver si aun tenge
puntería.

—Ya. Pero ¿querías denaostrár
melo a mí o al erior Jones?

—A nadie. Quise ganar un ciga
rro.

Mientras las sospechas tomaban

cuerpo en la mente de Maxine, el
idilio continuaba entre Effie y
Buck. La primera consider6 que ya
había llegado el tiempo de hablar
con claridad.

—¿Nos veremos mariana, Char
lie?

—Me parece que mariana no po
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dré salir, Effie — le contestó, ate
niéndose a la realidad.

—éY pasado mariana?
—Tampoco. Ni el otro, ni el

otro...
—Me parece que no le gusto mu

cho, Charlie—le reprochó.
No faltaba más! Como que no

veré otra mujer mientras viva.
La exclamación de placer que su

sinceridad arrancó a Effie por su
misma fianqueza, ernpezó a verse
turbada por los extraños saludos

que algunos camareros y concu
rrentes al baile cambiaron con él,
preguntándole si ya había salido de
la cárcel y apelándole Buck.

Calmó la intranquilidad de su

pareja como mejor pudo, pero no
la de Kenny que, habiéndolo ob
servado, guió a Maxine hasta él y
le espetó, refiriéndose a un cama
rero de rostro sospechosamente pa
tibulario:

—0ye. ¿Amigo tuyo?
—Sí, de los mejores--replicó—.

Haría cualquier cosa por ayudarme.
—Yo en tu lugar no pediría de

masiada ayuda.
Con esto convenció a Maxine de

que había algo no muy santo en sus
relaciones y, como le faltaban prue
bas evidentes para estar segura,
miró de hito en hito a su novio e,
indicando a Buck, le interrogó:

—é Le conoces hace mucho, Ken

lay?
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—Pues... debe hacer ahora unos
diez arios.

Sembrada la sernilla de alarma en
su espíritu, Maxine, barruntando
el partido que podía sacar del

aprieto de su novio, cambió astu
tamente de pareja en un momento
en que se encontraron, con eviden
te satisfacción de Buck, aunque
pronto se trocó en malestar.

—Serior Jones, è cuánto tiempo
hace que conoce usted a Kenny?

--è Qué?... Pues... desde que íba
mos al colegio—mintió.

Pensó Maxine que sus buenas ra
zones tendría para ello, mientras
saboreaba una triunfal sensación
de gratitud por la agudeza de su

magín.
—Debe ser bonito encontrarse de

pronto con un amigo de la niriez.
- Oh, vamos, aprovechemos el

baile!—grufió molesto.
—Serior Jones, dígame, écuál es

su alma m.ater?—prosiguió, sin ha
cerle caso.

El elegante epíteto con que la

joven designaba a la Universidad,
chocó con su ignorancia y desbor
dó indignación. Lo único que sabía
era que la joven le estaba ponien
do en un aprieto.

—Oiga. seriorita, èquiere usted
acabar el interrogatorio y bailar de
una vez?

Dominada por la ferocidad de su
voz, cerró la boca y bailaron como
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unos desesperados, mientras el vo
luble corazón de Buck abandonaba
la imagen de Effie para acoger la
de Maxine. De aquí su ardor de
danzarín, interrumpido con cruel
dad por Kenny al proponerles to
mar algo en el bar.

Maxine, una vez en él, se excu
s6 asegurando que su nariz recla
maba una nueva capa de polvos.
Buck, persiguiéndola con los ojos,
exclamó con innecesario ardor:

—Kenny, esa chica tuya vale un
verdadero Potosí — y se volvió a
Effie—. Qué vas a tomar, paloma?

—Lo único que sé es que es la

primera vez que me siento corno
una enredadera sin árbol donde en
redarse—exclamó, aludiendo al alto
taburete.

El ligero despecho de su acento
llenó de orgullo al donjuanesco
Buck, que ofreció al policía:

—è Qué tomas tú?
—Yo tomaré una determinación

—le respondió, pues estaba sobre
ascuas.

—Tráigale una determinación —

ordenó el bandido al camarero, evi
denciando por segunda vez su ig
norancia supina.

Generalmente, la excusa de em

polvarse sirve a las mujeres para
encubrir desconocidos designios, y
esto fué lo que acaeció con Maxi
ne, quien, en lugar de entrar en el
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lavabo, ocupó una cabina telefóni
ca con peores intenciones para el
futuro de su novio que el veneno
más letal. Por consiguiente, marcó
el número del capitán Mac Govern.

capitán Mac Govern?...
è Sabc usted dónde está Kenny Wi
lliams? Tenía una cita conmigo es
ta noche.

—Es usted la seri.orita Carroll?
Lamento lo ocurrido; le prometí a
Williams que la llamaría para ad
vertirle que tenía otra cita para ce
nar con Texas Buck Moseby en el
tren.

Si hubiera presenciado la sonri
sa de Maxine, hubiera comprendi
do que la venganza y el amor iban
a hacer equilibrios y malabarismos
con la Brigada.

—Debe ser estupendo llegar a ser
tan buen detective como usted, así

nadie puede engariarle a uno--apun,
tó con sorna.

—Oiga, èqué pretende? — dijo,
acusando la indirecta.

—No, nada; sólo que he estado
bailando con Texas Buck Moseby y
voy a seguir haciéndolo.

Hizo adrede el ademán de col

gar el aparato; el auricular chocó
contra un gancho. El capitán atra

gantóse con el humo de su cigarro
y lanz6 un grito espantoso. Deever
se sobresaltó, pensando que había
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escogido mal momento para miti

gar el ocio de su jefe.
—Oiga, aguarde ! é Dónde está ?
—En el baile del Casino divir

, tiéndome de lo lindo.
El cerebro del capitán era tor

tuoso a la fuerza, de tal manera

que se rió a mandíbula batiente, lo
mismo que Deever, en cuanto supo
la causa de su hilaridad. La mu
chacha estaba celosa.

—Está enfadada porque la dejé
sin novio.

Toda su alegría desapareció al

penetrar en su oficina, jadeante y
pálido, el teniente Bixler, que ex

pulsó mucho aire por entre sus
dientes rotos antes de enhebrar
dos palabras con sentido.

—Oiga, capitán. Acaban de lla
mar de la prisión diciendo que
Moseby y Williams no han llega
do todavía.

De nuevo el humo del habano se
desorientó en la garganta del capi
tán, quien pagó s«u extravío con un
buen golpe de tos. Recobrado de su
asombro, esbozó rápidamente un

plan de batalla.
—Oiga, Maxine, no le deje ir

hasta que hayamos llegado.
—Que no le dej2 ir? ¡Si no me

puedo deshacer de él!—fué su des
pedida, saboreando anticipadamen
te el fruto de su astucia.

A Mac Govern no le importaba
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el estado de sus relaciones con
Buck. Sinti6 una prisa tremenda y
se puso la americana en un abrir y
cerrar de ojos, prodigando órdenes
con la rapiclez de una ametrallado
ra :

—Llevad unos cuantos hombres.
Os espero en el baile del Casino.
Tengo una cita con Kenny Wil
liams--concluyó con funesto tono,
que les puso la carne de gallina.

Maxine, cumpliendo la promesa
hecha al capitán, no se separ6 ni
un solo instante de Buck, que cada
vez bailaba más entusiasmado, no
de la danza, sino de la seductora
muchacha. Kenny y Effie, con los
rostros tenebrosos, seguían, tan fa
tigados como alarmados, los ágiles
giros de la pareja y los alardes co

reográficos de Buck, sentados en el
borde de la sala.

—No os parece que ya es hora
de marcharse?—suplicó Kenny.

Ninguno de los dos hizo caso y
se apartaron de ellos.

—é Qué medicina habrá tomado
Charlie, que está tan bailarín? —

gruñó Kenny.
fué la réplica de

Effie.
Pero el interés de Buck no era

únicamente coreográfico ni amoro
so. Pesaba también en su ánimo la
idea de desertar del local en corn
pañía o no de la*joven.
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—Le advierto que en seguida me
di cuenta de que era usted mi tipo
—alab6—. ¿Por qué no escabulli
mos el bulto y nos largamos?

—Charlie, cuánto lo siento; pero
he venido con el teniente Williams.

—Yo también.
El capitán Mac Govern con gran

alboroto de sirenas y despliegue de
fuerzas, dividió sus huestes en la
entrada del Casino, enviando a
Bixler y a Deever por la parte tra
sera.

Oportuna fué la medida, porque,
desinteresándose Buck de todo, pi
dió a Maxine perdém para ir a ha
bIar por teléfono. Observando la
joven que tomaba una dirección
equivocada, le quiso retener. El se
libró de un empujón de ella y su
bióse al estrado de la orquesta, por
donde desembocó a la salida poste
rior.

Kenny no perdi6 un momeAto.
Salt6 la barra de la pista y se abrió
el paso entre los espectadores, que
comenzaban a alarmarse.

Buck, en su precipitada carrera,
bajó unos escalones y voló hacia la
puerta. Los cristales de ésta salta
ron hechos aflicos bajo las culatas
de los rifles de los policías capita
ne-ados por Deever y Bixler. Inme
diatamente el gangster dió marcha
atrás, subiendo los escalones.

En el estrado de la orquesta le
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esperaba Kenny. En un santiamén
se le echó encima; los dos hombres
rodaron por el suelo, dispersando a
los músicos. Los gritos de las mu
jeres rasgaron el aire. Finalmente,
las esposas se cerraron sobre las
muriecas del bandido, precisamente
cuando Mac Govern y sus subor
dinados ocupaban toda la sala.

—Charlie, ya te has divertido
bastante — advirtióle Kenny—. Se
ha terminado la comedia.

El capitán se le puso al lado y
orden6 que entregase al bandido,
que protestaba como un loco, al te
niente Bixler. Kenny, humillado
por este acto presenciado por tanta
gente, intentó excusarse, pero su
jefe le interrumpió:

—Basta ya... No continúe. ;Bo
nita compariía para estas serioritas!
Buck Moseby, peligroso ladrón y
asesino.

Contrariamente a Maxine, Effie
optó por recibir la noticia con un
desmayo. Se desplomó con un la
mento. Las miradas de los novios
se encontraron y Kenny se estre
meció. Cogió a la desmayada y la
depositó en un automóvil, mientras
el capitán serenaba a los bailarines.

—Maxine, no sé cómo excusar
me.

—Kenny, esto es imperdonable.
Es lo peor que me has hecho desde
que tenemos relaciones. Dejarme
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bailar con un delincuente! Me
siento humillada. En cuanto a Effie,
has perdido su amistad para siem

pre.
—I Qué

aludida.
Kenny aguantó el chaparrón con

la vaga idea de que una muchedum
bre de curiosos le rodeaba, lo que
no le importaba ni un comino en

aquel, que creía, naufragio de su
amor. Maxine se felicitaba de su
astucia al observarle tan humilde y
amansado. Adernás, el capitán esta
ba en la lontananza aguzando un
enfurruriado rapapolvo.

Pero escucha, Maxine!
—No tengo nada que escuchar.
El capitán interrumpió sus sú

plicas con una voz terrible. Kenny
se le reunió y se cuadró bajo sus

ojos relampagucantes.
—Pien, teniente, supongo que

estará usted satisfecho. Esta es la

primera vez, desde que soy jefe del

departamento, que tendré que pre
sentarme ante mis superiores con

objeto de excusar a uno de mis
hombres.
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—Lo lamento, Mac; yo...
—No hablemos más. Deberá pre

sentarse ante el comisario, mariana

por la mariana sin falta.
Kenny le persiguió hasta el co

che, que arrancó sin que su jefe se
ablandara. Maxine contempló muy
risueria la escena y luego se retre

p6 en el asiento, ordenando al con
ductor antes que el defraudado de
tective llegara:

—Ya podemos marcharnos.
—Aguarda, Maxine — protestó

Kenny.
Los ojos de su novia brillaron

alegremente traviesos. Desgracia
damente no sabía que Kenny estaba
libre de servicio hasta el día si

guiente. El joven se qued6 en el
borde de la acera, viva muestra de
la desesperación. Y por si algo fal
taba a su aniquilamiento, una voz

dijo:
—Gracias por la fiestecita, Ken

ny. Dentro de cuarenta arios la re

petiremos.
Innecesario es decir que era

Buck el que así se despedía, jun
tando sus manos esposadas fuera
de la ventanilla del coche.
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CAPITULO IIT

LAS VICTIMAS DEL "ASESINO FANTASMA"

El día siguiente, que prometía
ser terrible para el pobre Kenny
amaneció asimismo desgraciado pa
ra todos los ocupantes del edificio
de la Alcaldía, desde su funciona
rio supremo hasta la mecanógrafa
más ínfima.

Las primeras páginas de los pe
riódicos relataban, a grandes titu
lares, un reciente asesinato del
"Asesino Fantasma", junto al fatal
descuido de Kenny en el cumpli
miento de sus deberes. Todo ello
fué motivo de que una nutrida co
misión de ciudadanos, viejos y feos
—hay que decirlo—, invadiera el
despacho del alcalde con el más be
licoso anhelo de protesta.

En cuanto el alcalde, tras de
aguardar pacientemente, logró un
claro en la infernal baraúnda y pu
do hacerse oír, consultó con la vis
ta al comisario, que afirmó con la
cabeza, y pulsó el zumbador.

—El capitán Mac Govern se pre
sentará a ustedes de un momento
a otro. El lo explicará todo.

Maxine, que había hecho la lla
mada correspondiente y que aun no
había asimilado el entusiasmo res
tante de su victoria de la noche
anterior, soltó unos papeles que
tenía en la mano y se acomodó en
su silla, diciendo Effie, situada al
otro lado de la mesa:

—¡ Pobre Mac Govern! Preferi
ría dejarme asesinar a enfrentarme
con esas fieras.

Qué pensarán hacer con
Kenny?—se preocupó Maxine.

—Deberían fusilarlo y ahorcarlo
después.

—¡ Ojalá lo despidan de una vez!
—deseó su amiga.

El capitán Mac Govern pasó
junto a la mesa y puso la diestra
en el pomo de la puerta del alcal
de, cuando Maxine le hizo volver
se con cara de pocos amigos.

—No va a darme las gracias por
lo de anoche?—preguntó la joven.

—Pues.., si pensara que lo hizo
usted en interés público, señorita
Carroll, no habría olvidado de ha
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cerlo — aseguró con sequedad—.
Pero conozco la razón que la im
puls6 a avisarme anoche. Espera
ba que Williams fuese despedido.
- no lo ha sido?—se desilu

sionó ante su acerba aclaración.
—No; lo he suspendido de em

pico y sueldo durante un par de
meses... Seriorita Carroll, mi deber
es procurar que Kenny llegue a ser
un buen detective y no un buen es
poso—concluy6, cerrando la puerta
ante sus narices.

—é Conque no, eh?—exclamó fu
riosa.

El capitán cruzó el despacho del
alcalde, estudiando de soslayo la
situación espiritual de los invaso
res y compartió inmediatamente la
molestia de sus dos superiores.., a
pesar de que las malas caras le te
nían sin cuidado.

—Capitán Mac Govern, estos se
flores, en nombre de la ciudad, han
expresado su indignación por la
poca eficacia de su departamento.
Partícularmente, en lo que se re
fiere al "Asesino Fantasma" y a la
desgraciada y vergonzosa exhibi
ción de ancche—expuso el alcalde.
—Deberían ustedes reivindicarse.
Es indispensable presentar inme
diatamente un plan eficaz que con
duzca a la eliminación de esa ame
naza pública.

Dicho esto, le di6 tiempo para
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pensar un expediente, pulsando el
timbre, con lo cual entró Maxine
y recibi6 el encargo de tomar no
tas taquigráficarnente.

—Yo pensaba enviar a uno de
nuestros hombres por la noche a
recorrer las calles de la ciudad, co
mo anzuelo, vestido de mujer.

Habíase acordado de la idea de
Kenny, que pareci6 a todos de per
las por lo novelesca. En vista de la
aceptación que tenía, el comisario
indag6:

—Por qué ha esperado usted
hasta ahora para probarlo?

—Es que la dificultad, claro, es
triba en hallar al hombre que quie
ra hacerse cargo de ese servicio. La
mayoría de mis subalternos prefe
riría dimitir a exhibirse disfraza
dos así.

—Yo no comprendo por qué--se
extrafí6 una mujer con lentes.

—Porque todavía, seriora, casi
toclos los hombres prefieren vestir
como hombres. No podemos espe
rar de uno de ellos que afronte el
ridículo y la humillación a que se
expondría--aclar6 con gravedad.

Por la imaginación de Maxine
pasó una ráfaga deslumbrante.
¡Qué partido podía sacar de ello!
0 rehusaba en rotundo, o lo acep
taba y abandonaba después su em
pleo. Traz6 unas letras en un pa
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pelito y lo rasgó, tendiéndolo al al
calde.

Decía:

"Estoy segura de que al teniente
Williams le agradará el servicio."

Lo leyó su jefe y se lo alargó
al Comisario que respondía:

—Lo que alega es probablemente
cierto, capitán, pero esta crisis exi
ge medidas heroicas. Si no se ofre
ce un voluntario, tendrá que obli
gar a alguien a hacerlo--concluyó,
pasándole a su vez el papel.

—é Qué les parece?—quiso saber
el alcalde.

—No creo que al teniente Wi
lliams le agradará esto mucho —
contestó Mac, enviando una mira
da asesina a Maxine.

.—'Que le agrade dice? Pero,
équé importa que le agrade o no?

—Además, está suspendido du
rante sesenta días — agregír el ca
pitán.

—Le rehabilitaré inmediatamen
te con la condición de que acepte
esta comisión—respondió el corni
sano—. Si rehusa, prescindiremos
definitivamente de sus servicios. Ya
estoy harto de condescendencias,
capitán Mac Govern.

Con el encargo de avisar a Ken
ny, cosa que hizo de mil amores,
regresó Maxine a su despacho, en
donde la esperaba el policía, sen
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tado en un ángulo del escritorio, y
la saludó t:midamente.

—éEnfadada conmigo?
—éEnfadada?—protestó con in

genuidad—. ¿Por qué razón había
de estarlo?

—No sé... — tartamudeó, confuso
ante tanta amabilidad.

Pero lo que siguió fué afin me
jor. Maxine borró las diferencias
anteriores dándole un beso en aquel
sacrosanto despacho, y luego, con
las manos en sus hombros, le ad
mir6:

—¡Eres maravilloso!
—Es guasa?
—No... ¡pues claro que no es

guasa! Acabo de darme cuenta de
lo muy tonta que fuí. Kenny, nun
ca he sabido apreciarte en lo que
vales, pero ahora empiezo a darme
cuenta de lo buen detective que
eres. Yo... quisiera...

Tanta dulzura, tanta alabanza y
tanto arrobo alarmaron a Kenny,
que le pasó un brazo por la cintu
ra.

—é Qué te pasa, mi vida? ¿Te
sientes mal?

—Nada, nada.., es... la emoción
solamente — dijo, ahogándose de
risa—. Es que te están esperando
todos ahí dentro para ofrecerte un
extraordinario honor.

--éHonor?
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—Sí, se trata de un servicio im
portantísimo que puede darte glo
ria y fama.
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Hipnotizado por su súbita pre
ocupación por él, abrió la puerta y
entró en el despacho.

* * *

La rabia de Kenny, mientras se
vestía en su departamento, fué
desde el deseo de presentar la di
misión hasta ponerse de parte del
"Asesino Fantasma". Más tarde,
tocado en su puntillo al suponer la
intención que había inducido a Ma
xine a mezclarle en el asunto, cam
bió de aspecto la situación.

Retorcía iracundo entre sus ma
nos la peluca rubia para amoldarla
a su cabeza; se la ponía y se la qui
taba, horrorizado por el contraste
ofrecido entre ella y su bigote, que
se negaba a afeitar por ser única
muestra de virilidad entre tantas
cosas femeninas.

Maxine, entretanto, hacía agudos
comentarios que le sacaron de qui
cio. Por fin, al mirarla él completa
mente preparado, se marchó, pro
testando:

—j Qué espanto! Te pareces a mi
tía Anastasia. No quiero estar más

aquí.

Kenny se encogió de hombros.
Volvió a quitarse el sombrero y la
peluca. Maxine tropezó en el pasi
llo con el capitán Mac Govern que
esperaba fumando filos6ficamente.
Al verla, se echó a reír:

—Bien, ¿ha dimitido?
—Capitán Mac Govern—respon

dió mirándole de arriba a abajo—,
cuando muera, è querrá legar su ca
dáver a la ciencia?

—è Con qué objeto?
—Sólo querría sabe lo que em

plea en vez de corazón.
Sin dejar de reírse, compareció

en la habitación de Kenny y su hi
laridad aumentó. El joven se arre
glaba el velillo de su sombrero,
destinado a ocultar su varonil cara
y, por fin, dió muestras de estar ya
listo, encaminándose hacia la sali
da.

—Oiga, huele mucho a perfurne.
—Sí. Soy yo — comunicó triste

mente.

- 27 -
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El capitán se aprovech6 de su
ventaja, descubriéndose amable
mente al darle paso para entrar en
el ascensor. En el vestíbulo, la
fuerza de la costumbre pudo más
que su atención y Kenny dejó salir
a todas las serioras antes que él e
iba a hacer lo mismo con un ancia
no, pero éste le suplicó:

—Usted primero, seriora.
Aquello era el triunfo de su ca

racterización; no obstante, lo acep
tó de mal grado. El capitán quiso
ofrecerle su brazo para atravesar el
hall. Desde la calle, Deever y Bix
ler espiaban su salida y se dieron
un codazo.

—Ahí viene.
Un botones voceaba una carta

para una dama y, suponiendo que
ésta era Kenny, se la ofreció, re
cibiendo en pago un tremendo em
pujón, notable en una seflora ya
entrada en aflos y tan delgada.

Cercanos a la puerta giratoria,
Kenny resbaló a causa de los altos
tacones de sus zapatos, necesitan
do la ayuda de su jefe para reco
brar el equilibrio.

—No se preocupe, Kenny. Está
usted muy bien. Tenga mucho cui
dado, comprende?... ¡Buena suer
tel—Pero no pudo refrenar un—:
¡Adiós, encanto!

Inmediatamente se puso a salvo.

INVEROSIMIL

Kenny se internó con los nervios
de punta en la puerta giratoria y
Deever, con malignos propósitos,
hizo lo mismo en sentido contrario,
impeliéndola con todas sus fuerzas
hasta que adquirió una velocidad
relampagueante, despidiendo con
tra la acera al desgraciado detecti
ve.

Sus dos comparieros fingieron
ayudarle piadosamente, bajándole
las faldas y auxiliándole a ponerse
en pie.

—Señora, ha hecho usted
dario?

—è Quiere ir al cine, preciosa?
propuso Bixler.

—I Arriba, palomita!
—¡Caramba, sefíora! ¡Qué fuer

te estál—se admiró Bixler, palpán
dole los bíceps.

Pero Kenny se acordó, en esta
última sugerencia, de que en rea
lidad no era una débil mujer. Dió
un codazo al estómago de Deever
y un purietazo a la mandíbula de
Bixler, arrojándolos, con gran
asombro de los circunstantes. con
tra la pared, en donde rebQtaron
poco antes de caer sobre el duro
pavimento.

Hecho esto, se arregló los ri
dículos renards sobre los hombros
y avanzó con elegancía hacia un
taxi, cuvo conductor, todavía estu
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pefacto, se apresuró
puerta, confiándole:

—Perdón, seriora,
que ese tipo a quien
detective?

BRE

a abrirle la

z sabe usted
ha pegado es

Desde el momento en que arran
có el taxi, se perdió por completo
el rastro de Kenny. Pasaron dos
días angustiosos que mantuvieron
en vilo a sus colegas de la Brigada
Criminal. Llegada la noche del se
gundo ita, la conciencia del capi
tán ya no pudo resistir las acusa
ciones de su corazón y movilizó a
la inmensa mayoría de la policía
neoyorquina en busca de su asom
broso y díscolo subalterno.

Pero las respuestas eran las mis
mas en todos los lugares. No se
había visto en ninguna parte a su
persona. Bixler, queriéndole dar
algún consuelo, y sospechando
siempre lo peor, por aquello de
"piensa mal...", se personó en el
despacho de su jefe y trató de cal
marle:

—Bueno. Lleva dos días sin apa

INVERfOSIMIL

—Bien, qué? — gritó la beli
cosa dama.

—¡ Oh!... Nada, nada; sólo he
querido advertírselo — "la" calmó
asustado el chofer.

- 29

recer; a lo mejor ha desertado. Se
cansaría de la comedia.

—No, no. Kenny no es capaz de
eso. Cuando se encarga de un ser
vicio, lo concluye.

Deever, en mangas de camisa, pe
netró en el despacho del jefe de
la brigada, avisando con gran mis
terio:

—Oiga, jefe. La seriorita Carroll
está ahí fuera.
- qué ha venido?
—Dice que está preocupada por

Kenny. Quiere saber dónde está.
El capitán se levantó resignado,

hizo seña a sus hombres de que les
dejaran a solas y con muy pocos
arrestos se enfentó con Maxine, la
cual daba valsones por la habita
ción, desesperada. Antes de que pu
diera impedirlo, le agarró por un
brazo.
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—Capitán Mac Govern, díg-ame
qué le ha pasado a Kenny.

—Ah!è Está preocupada ahora
por él?—le acusó despiadado, sen
tándose en el borde de un escrito
rio.

—1-lace dos días que no puedo
dormin

—¡Vayal... ¡Cuánto lo lamento!
Supongo que no creerá usted que
Kenny hace estas cosas para que
usted pierda el sueria.

Pero la reacción de la muchacha
calmú en parte su furia y su cerio
se desarrugó, adoptando un gesto
más humano. Maxine se retorcía
las manos al ras de una crisis ner
viosa.

—No, no... Creo que lo hace por
que le gusta... el peligro.

—En parte, pero también exis
ten otras razones. Hay una que se
llama deber, seriorita Carroll, pero
usted no puede comprenderla en
absoluto.

—Capitán, debe usted decírme
lo... ¿Dónde está ahora?

—Lo ignoro. Pero si lo supiera
tampoco se lo diría. Yo no creo que
una chica con sus ideas lo merez
ca. La mujer que se case con ese
hombre tiene que aceptarlo tal cual
es: un gran policía... Y no lo que
ella pretenda.

Bixler se presentó, brotando del
iespacho del capitán, con una ex

-

citada prisa mensajera de buenas
noticias. Y, en efecto, así era.

—Acaban de llamar por teléfo
no. Han localizado a Williams en
la calle sexta y Maine.

—Está bien. Ahora iré—contestó
Mac Govern.

Maxine fué escrutada por sus in
teligentes pupilas y el jefe de la
brigada pudo vaticinar con certe
za, que pocos momentos después la
muchacha es.ctría en aquella parte
de los barrios bajos.

La calle sexta era morada de la
escoria de la población neoyorqui
na. Las calles mal alumbradas, su
cias, aumentaban el siniestro efec
to producido por Kenny, el cual,
paseándose incansable por las ace
ras, soportaba estoicamente los pi
ropos de los escasos transeúntes.

Dobló una esquina y se'interná
en un dédalo de callejones. cons
tituídos por las partes traseras de
las casas, algunas de las cuales es
taban deshabitadas, y por cajas de
embalajes medio podridas, así corno
por rnercancías olvidadas por los
hombres. Con un suspiro de aliv40,
se sentó en los peldaños metálicos
de una escalera, abrió su bolso y,
echándose el velo hacia atrás, en
cenciió un cigarrillo...

Mientras su n@vio fumaba. Ma
xine indagaba su paradero cercana
a él, esforzándose por orientarse en
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el maloliente laberinto de cajones
y basura. Sobresaltada por las som
bras, su corazón palpitaba retum
bante, pero, valientemente, no ce
jaba en su búsqueda. Y he aquí que,
de pronto, de una montaila de ca
jones, un hombre altísimo y corpu
lento se destacó, persiguiéndola
con sigilo, cada vez más próximo
de la muchacha...

Kenny arrojó la colilla de su ci
garrillo y reanudó su peregrina
ción. El "Asesino Fantasma" y su
víctima desembocaron en un calle
jón frontero a él; el criminal le
vantó una porra y la asestó contra
la cabeza de Maxine. Sin un gemi
do, la joven rodó por el suelo.

Kenny, estupefacto al verla allí,

-)1
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se repuso de su asombro y se aba
lanzó contra el asesino; retorcióle
el brazo, cayó la porra y los dos
hombres se revolcaron en todos sen
tidos. La silenciosa lucha fué bre
ve. El asesino, merced a su prodi
giosa fortaleza, le derribó y echó
a correr, subiéndose a una escalera.
Pero llevaba a Kenny sobre sus ta
lones.

El criminal, como si fuera una
pluma, movió una enorme caja que
se estrelló contra Kenny. Suponién
dose libre, saltó desde la barancli
lla ; su pie tropezó con un cajón y
cayó aturdido... Momentos más tar
de, las esposas del policía se ce
rraban en torno de sus manos.
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* * *

El atentado no había tenido con
secuencias graves para Maxine, de
manera que, cuando una enfermera
anunció la presencia de Kenny en
la clínica, la joven se quitó la bol
sa de goma de la cabeza, pidió a
Effie una chaquetita de piel, la grá
fica y un lápiz. Con éste trazó una
línea inverosímil en la gráfica y ex
plicó a su sorprendida amiga:

—Es mi temperatura... Effie, es
toy muy enferma, muy grave. Pron
to voy a morirme. ¿Crees que po
drás llorar?

ya entiendo!...—sonrió su
compañera.

Con cara compungida colgó la
gráfica a los pies de la cama y. en
tanto que Maxine adoptaba una ar
tística y desfalleciente postura, hizo
girar la manivela que servía para
cambiar de posición la cama, mur
murando:

qué no será esto una gra
mola?

—Bueno, dile que ya puede pa
Effie, llora.

Kenny entró con un ramo de flo
res. M advertir el lamentable ros
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tro cle Effie y su recomendación de
que no hiciese ruido, le entregó las
flores y se arrodilló junto a la pseu
domoribunda, exhalando un ge
rnido.

--¿Qué te pasa, mi vida?
Maxine levantó los párpados con

dificultad y le contempl6 extra
viada:

—Nada, Kenny... Estoy muy
bien...

—Maxine, escucha. No debiste
haberme seguido. Nunca me perdo
naré por lo que ha pasado.

La horrorosa subida de la fiebre,
que Effie le mostraba desde lejos,
le hizo temblar y besó apasionada
mente la mano de su novia, la cual
sonrió triunfalmente.

—La culpa no fué tuya, Kenny.
Ahora me doy cuenta de que tu
vida es la mía. Mi deber es seg-uirte
adonde quiera que vayas.

—Pero, Maxine, eso no sería jus
to—suspiró—. Una mujer no puede
seguir semejante vida.

—Tú has elegido esa vida, Ken
ny.

—Pero no he de seguirla por



—No, es... ¡es la policía que te adora!

Kenny levantó la sábana y prosiguió su investigación.
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Kenny, con una gran sangre fría, le desarmó.

—Pero, équé haces con ese revólver?—exclamó final
mente el policía.

— 34 —
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—éLe conoces hace mucho, Kenny?

—Le adyierto que en seguida me di cuenta de queera usted mi tipo—alabó.

— -



Las esposas se cerraron en torno de las nnuhecas del
bandido.

Retorcía iracundo entre sus manos la p'eluca rubia.



—Oiga, huele mucho a perfume.

El atentado jo había tenido consecuencias graves
para Maxine.
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El capitán estaba arrodillado ante la enorme puertade acero...

Los cristales del orificio estaban en el interior del
despacho.

- 38 -
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,..En el despacho de Maxine, henchido de invitados
del sexo temenino...

—Yo soy la única que puede hacerlo—aseguró,
copiando el número.

— 39 —



Se metió en el lavabo, cerró la puerta...

—Mac, llévesela. c•quiere?

— 40 —
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fuerza. Sé hacer otras muchas co
sas.

—No puedo permitir que te sa
crifiques... Qué vas a hacer?

Kenny se apartó de ella y fuése
hacia un escritoricp. Se detuvo ante
él y la lucha que sostuvo entre su
vocación y el amor no fué juego
de nifios. Por último, determinóse.
se sent6 y sacó un papel, empezan
do a escribir.

1•••••••••••••••-w,
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—Voy a enviar mi dimisión
respondió decidido.

Afortunadamente, la cauta Effie
pudo contener a Maxine, que, im
pulsada por su triunfo, iba a aban
donar su lecho y a estrecharle en
tre sus brazos, mientras el joven,
con el rostro dolorosamente con
torsionado, escribía y escribía la
muerte de la gran ilusión de su
existencia.

CAPITULO IV

MAXINE ES DERROTADA

El timbre de alarma de la oficina
de agentes de la brigada de inves
tigación criminal sonó con estrépi
to comparable al de la trompeta del
juicio final. Mientras los desocu
pados se ponían la chaqueta, la cara
del capitán apareció excitada y
dura, comunicando a sus subalter
nos:

—Muchachos. Han asesinado al
vigilante nocturno del Banco Na
cional de la calle Spring. Se han
llevado veintiocho mil dólares. ¡En
marchal

—¡El último que llegue será un
cobarde!—gritó Bixler.

Pero una vez en el corredor, Mac
Govern notó la ausencia de Kenny
y fren6 el galope de sus huestes,
preguntando por él.

—No lo hemos visto desde hace
días--fué la réplica.

—Nunca está aquí cuando hace
falta. Voy a despedir a ese tipo.

Pero la amenaza del capitán fué
tardía, puesto que Deever le abor
dó entregándole una carta. Rasgó
el sobre, leyó su contenido y des

- 41 -

,111111,••111~



UN HOMBRi"

pidió su sombrero contra la coro
nilla.

—¡ Vaya con eL pollol—rugi6—.
¡ Conque se ha creído que va a aban
donarme, el imbécil!... Con el cri
men de un banco por aclarar... No
le daré esa oportunidad. Vosotros,
marchad con Deever. Bixler, ahora
usted y yo nos encargaremos de
impedir que se salga con la suya.

Maxine y Kenny se adentraron
en el despacho de las secretarias
del alcalde, saludando dichosos a
Effie. Con ademán espectacular,
puso ante los ojos de su amiga una
cartulina.

—Effie, la licencia para casarnos
—y a continuación exhibió un ru
tilante anillo—. Y, fíjate... èVerdad
que es lindo?

—Cualquiera diría que es bueno
—comentó su amiga.

Kenny se distrajo de su conver
sación, estudiando los titulares de
un periódico que describían el robo,
causa de la movilización de Mac y
de sus hombres. Un silbido agudo
brotó en sus labios.

—¡ Recercholis! ¡Veinticinco mil
dólares robados a un banco! Son
muchos dólares!

Sus ojos brillaron peligrosamen
te y toda su apostura demostró su
interés, poniendo sobre aviso a Ma
xne, que le acarició el rostro muy
preocupada.

12
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Oh!... Pero ya no te interesan
esas cosas, éverdad, Kenny?

—è Qué?... No, no, a mí ya no me
interesan los asuntos policíacos
y para demostrarlo se encaró con
su amiga—: Oye, Effie, avisa al
alcalde. Queremos que nos case él
personalmente.

—Estará ocupado al menos hasta
las doce.

—éHasta las doce?... Pues habre
mos de esperar dos horas—murmu
r6 Kenny.

—Effie, ya que eres tú la que
ocupará mi puesto, te enseriaré dón
de están las cosas—y aconsejó a su
novio—: Encanto, entretente como
puedas.

El hastío de Kenny no pudo so
portar las detalladas explicaciones
de Maxine. Deambuló por el des
pacho; insensiblemente se acercó al
periódico y fué superior a su vo
luntad el gesto de desplegarlo. Re
pasó las noticias, con todo su ins
tinto alerta. Ernpezaba a flaquear;
levantó los ojos del papel... En la
‘,entana del despacho de los agen
tes, estaba Bixler limpiando una
bruflida caria de pescar, en lugar dc
estar resolviendo el enigma
banco. Y ya no pudo contenerse.

—Escucha, nena. Voy un mo
mento a devolver la chapa y a va
ciar mi armarío.

Bixler continuó puliendo el apa
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rejo y apenas le hizo caso. La cu
riosidad de Kenny estaba al rojo
vivo. Bixler era muy eficiente y tan
apasionado por aquellos asuntos
como él mismo.

—Para qué es esa cafia de pes
car?

—Para pescar elefantes— afirmó
Bixler—. Oye, pero ¿qué haces
aquí? Creí que habías dimitido.

—Sí, sólo he venido a devolver
la chapa—dijo, dejándola sobre la
mesa.

—Je, je... ¡Pues ya somos dos!
Yo también dimito—se rió, sefia
lando la insignia tirada sobre la
mesa.

—Que tú dimites?... ¿Por qué?
—Porque si quiere insultarme

puede hacerlo aquí, pero no ante
el presidente de un banco. Así que
me largo.

Kenny depositó su gabardina y
su pistolera sobre la mesa. Estaba
estupefacto y cierta lástima hacia
el capitán se refiejaba en su rostro,
que, percibida por Bixler, le deci
dió a poner un cebo más apetitoso
en la trampa.

—Ten en cuenta, Kenny, que el
robo del banco es un asunto ma
ravillosamente ideado. No hay una
huella a mil leguas. Es un caso que
no se presenta a diario. Se me ocu
rren cien ideas para llegar a acla
rar el misterio, ¡y se le antoja lla
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marme imbécil delante del presi
dente Por eso me voy.

Kenny mordió el anzuelo. Sus
mandíbulas se contrajeron. Llama
ron al teléfono y Bixler se negó a
contestar, a pesar de su insiatente
petición de que lo hiciera.

—èPor qué? Hemos dimitido Ya
ro trabajamos aquí, ¿no te parece?

—Pero es que puede tratarse de
algo importante. ¿No te parece que
debemos contestar?v4

Por fin accedió Bixler, aunque_
de mala gana en apariencia. Kenny
cogió el aparato y anunció que Mac
Govern estaba al habla. Bízler hizo
una mueca de asco y un gesto de
desprecio.

—Cuelga el aparato, Kenny. De
muéstrale a ese viejo la opinión que
tienes de él.

El cap'.tán, sin embargo, quería
hablar con el despreciativo Bixler,
que al saberlo se mostró dispuesto
a enviarle por sí mismo al diablo.
De un empujón, Kenny le obligó a
sentarse y respondió en su lugar.
Finalizada la conversación, se en
caró risuefío con Bixler.

—Vaya, ¿qué te parece? Mac
Govern se ha vuelto loco; está arre
pentidísimo. Acaba de pedime que
te acompafie al banco. Quiere dar
te una explicación.

—Que se la dé a su abuela; a
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mí no me hace ninguna falta. Ya ción de criminalogía. Bixler quiso
conoces mi mal humor. rnarcharse, pero su amigo le con

-Oye, no quiero perder esto. tuvo:

Ten&,*o un par de horas aún. Deja —¡No, Bixler! Aguarda un poeo.

que te acomparie a verle. No te vayas y así veremos cómo

—Bueno, está bien; pero no tra- deja en pariales a Sherlock Holmes.

bajo. —Guarde estos residuos y saque

—No, recuerda que ya no traba- su libro de notas—orden6 el jefe a

jamos aquí—reparó Kenny indican- Deever, siendo obedecido.

do las insignias. —0ye, qué imperativo se ha

Se decidieron, mejor dicho, se vuelto, ¿eh?—se burló el incorre

aecidió Kenny. Bixler, muerto de gible Bixler.
tisa, le fué pisando los talones. La —Sí, sobre todo desde que no

diplomacia había ganado. Effie, en- trabajamos a sus órdenes -- confir

tretanto, tampoco había perdiclo el mó Kenny.
tiempo, y con gran contrariedad de El capitán, simulando dictar a

Maxine, convidó a la boda a casi Deever. aunque en realidad expo
todo el personal femenino del edi- nía la situación al joven y le atra

ficio. paba astutamente, entró en el des

El capitán estaba arrodillado pacho del cajero, comentando los

ante la enome puerta de acero de vestigios que tenían. Según él, el

la cámara acorazada del banco e in- cadáver del vigilante fué hallado

vestigaba ayudado por Deever. Fué con dos balas y tendido en el suelo.

hasta él Bixler y se mofó: Su pistola tenía una cápsula vacía.

—¿Qué hace usted ahí, Mac? Los malhechores, en número de

¿Jugando a las bolitas? dos, le maniataron, dejándole en el

—Oiga, gracioso, recuerde que despacho y abrieron la caja fuerte;

dimitió—aconsejó el capitán, reco- entonces, el vigilante se soltó una

giendo algo del suelo, mano y les disparó un balazo, como
m

—Si quiere darle una explicaciónostraba la puerta de cristales.

a este chimpancé, aquí lo tiene— Todas estas deducciones desata

avisó Kenny. ron las risas de Bixler y de Kenny;

Mac, ocultando una sonrisa, le fingiendo una cóleia terrible, el ca

suplicó que aguardaran un momen- pitán mandó que se callaran, perc

te si les interesaba, que abrieran Bixler sigui6 como si nada.

bien los ojos para recibir una lec- --I Imagínate!... ¡ Se olvidaron de
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la pistola aun cuando le maniata
ron!
- Oh! è Conque esas tenernos,

eh?—rugió Mac—. ¡Qué listo se ha
vuelto ahora que no trabaja ya!

—No, Mac tiene razón. Debieron
ciesarmarlo, pero había en este ca
jón otra pistola—defendió Kenny,
ya vencido por su vocación—: El
vigilante lo sabía. Cuando logró
soltarse la mano, abrió el cajón se
guramente.

Y mientras todos los policías
cambiaban sefías de contento, reba
tió la hipótesis del capitán. Los
cristales del orificio, producido por
el proyectil en la vidriera, estaban
en el interior del despacho, por
consiguiente, debió ser el criminal
el que hizo fuego. Es más, conti
nuó, el impacto de una bala seria
lado en la puerta de la caja fuerte,
procedía del arma del vigilante,
cotno convino Bixler. Deever había
apuntado toda la explicación y la
ficción progresó.

—¿Por qué no se habrán olvida
do un guante, una herramienta o
algo parecido?—se exasper6 ca
pitán.

—Sí, o la dirección o el número
del teléfono--terció Kenny—. Atle
más, no fué más que un hombre,
Mac, un hombre ágil, alto y fuerte
—dictamin6 sefialando la altura del
disparo.
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—¿Por qué lo supone?
—Porque de haber habido m:Is de

uno, no habrían dejado solo al vi
gilante.

Resumió los hechos. El 1adr6n.
sea como fuere, entró en el banco,
sorprendió al vigilante, lo man;at6,
le quit6 la pistola y se dirigi6 a la
caja. Mientras tanto, el vigilante
abrió el cajón del escritorio, racó
la pistola y le dispar6 a través de
la puerta abierta. Erró el tiro y el
criminal le dispar6 a su vez certe
ramente.

--I Vaya! Ya lo estás estrr)pean
do todo! ¿Para qué te metes a ayu
darle?—protestó Bixler.

—Sólo para que no vaya a que
dar impune la muerte del vigilante.
¿Por dónde entró?

Ya no vacilaba. El capitán res
pir6 satisfecho y le guió un calle
jón, en donde había la huella de
una rueda, de la que habían sacaclo
un molde de yeso. Lo estudi6 y pre
gunt6:

—¿Nada más?
Deever le pasó un libro de dibu

jo de los en-_pleados en las escuelas
pfiblicas para rellenar con lápices
de colores, asegurando que lo de
bió tirar un niño. Inmediatamente,
obtuvo una contestación:

—Los nifios no tiran estos libros
sin acabar de pintarlos—dijo, ho
jeándolo--. Fíjese. El conejo Pe
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drito con barba, la Cenicienta con
barba y Blanca Nieves con barba.

Aquello era una pista débil, pero
pista al cabo, y no andar a ciegas
como hasta entonces. Le inforina
ron que el libro había sido hallado
junto a las ruedas del coche y no
necesitó más para averiguar con

qué fin había sido empleado. Tapó
con él la matrícula trasera del au
tomóvil.

—Es posible que recuerde uste'd
este viejo truco. éQué le parece?

—0ye, probablemente debió caér
sele cuando huyó—no pudo menos
de apuntar Bixler.

—Sube al coche, Bixler—le or
denó.

Hizo él lo mismo y el capitán
creyó que debía protestar para
guardar las apariencias, mientras
Kenny ponía el motor en marcha.

—Diga, éa dónde pretenden us
tedes ir?

—Al departamento de Instruc
ción Pública.., a ver si le admiten
a usted como párvulo.

—¡Qué se ha creído! ¡Ese es mi
coche!

—Múlteme — respondió, arran
cando.

A continuación, Bixler y Kenny
vieron tantos nirios en las escuelas
como para sentirse Herodes. Ma
reados, atormentados por el cúmu
lo de caras desconocídas y garaba

•••••••••••ffir
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tos incomprensibles, estaban próxi
mos a decirse derrotados, cuando
Kenny tropezó con el nirio amante
de las barbas, un gracioso chiqui
llo, que le contemplaba sonriente.

—0ye, ¿por qué pintas barbas a
todas las nirias de los cuentos?
exclamó, sentándose a su lado.

—Yo le pinto barbas a todo el
mundo, porque las barbas es lo que
pinto mejor—dijo y en lernostra
ción barbó a un inocente conejo.
- visto alguna vez esto?

preguntó, enseriándole el cuaderno.
—Pues, claro. Es mi libro de di

bujo. éDónde lo encontró?
—é Dónde lo perdiste?
—Lo perdí en casa anoche. Yo

estaba pintando cuando entró papá
y me dijo que podía irrne al cine
con la seriora Murphy.
- al volver no le preguntaste

a papá por el libro?
—No. Ya se había ídose.
—Ido, nirio—corrigió la rnaestra.
—Sí, ídose. ido... es igual—se re

Le16 contra la gramática.
Repentinamente, Kenny experi

mentó una pena infinita. El deber
es muy duro a veces y, en aquella
ocasíón, sus consecuencias iban a

pesar sobre la inocente y rizada ca
beza que estaba acariciando. Domi
nó su debilidad y con los raszos
tensos, preguntó, quitándole un lá
piz:
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—Sabes dónde vives?
—Sí, en la calle Maple, número

dos—informó satisfecho.
El padre del nirio mencionado

estaba en el garaje con medio cuer
po dentro del motor. Kenny, que
se había hecho cargo definitivamen
te del asunto, le tocó la espalda,
obligándole a volverse. Antes de
que hablara, el hambre palideció.

—Somos agentes, Stanley. Que
remos hacerle un par de preguntas.
¿Es suyo este coche?

—Sí—tartajeó.
—Es usted ex presidiario. Según

su ficha, en 1930 le procesaron por
hurto. Dónde estuvo anoche?

—En ninguna parte. Solamente
salí a pasear un rato—contestó más

más intranquilo.
Bixler, que había estado regis

trando el portamaletas del automó
vil, le Ilamó, enseriándole un sople
te, un par sde guantes medio que
mados y una botella de whiskey va
cía. Las pruebas eran abrumadoras
y Stanley tuvo que apoyarse en una
mesa, llena de herramientas, para
no caer.

—éConque ha estado usted be
biendo, eh?—le interpeló Kenny.

—No, se lo prometo—gritó Stan
ley—. No he quebrantado mi pala
bra en absoluto.

—é Dónde metió el dinero?—in
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sistió el policía, entregando los ob
jetos a Bixler como prueba.

—En ninguna parte.
—No se haga el tonto. Usted

asaltó el banco y mató al vigilante.
Bixler declaró que las ruedas

también coincidían con las huellas,
acallando secamente sus protestas.
Kenny, preparándose para un largo
interrogatorio, se sentó en un c,ajón
y le animó:

—Vamos, confiéselo todo.
El olvido de Kenny tenía una

gran repercusión en el despacho de
Maxine, hechido de invitados del
sexo femenino. El. alcalde, al oír el
t ullicio, demostró su sorpresa por
la concurrencia y Maxine le pidió
perdón, explicándole el motivo del
allanamiento de su oficina

—No se preocupe. Encantado,
épero no es un poquito tarde?
éDónde está ese novio?

—Seguramente vendrá ahora. Ahí
está... Siempre hemos de pelearnos

Pero quien entró fué un vejete,
preguntando por el alcalde El no
vio permanecía en el garaje de
Stanley, a quien acosaba a pregun
tas, de manera que el hombre tuvo
que decidirse a confesar.

Su declaración coincidió en toclos
los puntos con la teoría esbozada
por Kenny. Bixler tomaba notas
exhalando grufildos de aprobacián.
Pero únicamente hubo una discre
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pancia. Stanley afirmó que, cuando
el vigilante hizo fuego:

—...E1 hombre se puso detrás de
mí y disparó sobre mi hombro, em
pleándome de escudo. Hizo.., hizo
fuego tres veces y... y mató al vi
gilante.

Bixler y Kenny cambiaron una
mirada en la que relucía la invero
similitud del rselato de Stanley. No
cbstante, cabía que dijera la verdad,
de aquí la insistencia del joven•

—Bien. ¿Recuerda qué aspecto
tenía el misterioso atracador?

Stanley se pasó la mano por la
frente y meneó la cabeza de iz
ouierda a derecha repetidas veces.

—Estaba tan oscuro y yo me en
contraba tan excitado, que... que
apenas podría describirle ¿Les
r,arece que miento?

La historia era increíble. El hom
bre había afirmado necesitar su3
servicios y su soplete para libertar
a un empleado encerrado en la cá
mara del banco. Stanley no se pa
raría en barras con tal de salvarse.
Lo único verídico era que las prue
bas existían, colosalmente acusado
ras.

—Eso lo decidirán los jurados y
el juez. Nosotros hemos de dete
nerle. Vamos!—orden6 Kenny.

La atmósfera en la antesala del
clespacho del alcalde, merced al re
traso de Kenny, había llegado a ser

insoportable. Los invitados habían
consumido suculentos trozos de
pastel y algunas botellas y, sin em
Largo, el harnbre apretaba. Maxine
se había refugiado en el sanctasan
torum de su jefe y Effie hacía fren
te a las contingencias, que no tar
daron en acaecer.

—¿Aun no se sabe nada de él,
Effie?—preguntó una joven rubia

—No, aun no — contestó Effie
itritada.

—Tendrás que perdonarme, pero
no tengo más remedio que marchar
me--suplicó otra muchacha.

Como si fuera la la des-,
bandada, algunas fueron desapare
ciendo, sin que Effie encontrara
motivo para descargar la bilis acu
mulada, hasta que una joven oxige
nada y muy compuesta, se le acer
có, diciendo:

—éPuedo volver a llevarme mi
regalo?

—Sí, no lo echaremos de menos
—grufió Effie, animando al resto—.
Vamos, vamos, muchachas. Tomad
alguna cosa. Estoy segura de que
Legará de un momento a otro.

—Debe ser muy embarazoso para
la pobre Maxine tener que aguar
dar tanto al hombre con quien va
a casarse—se compadeció la envi
diosa oxigenada.

—Escucha, encanto — la inte
rrumpió la leal Effie—. I No es nada
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comparado con lo que tú tendrás

que aguardar!...
Irrumpi6 a renglón seguido en

el despacho del alcalde, en donde
Maxine, descansando en un sillón,
era vivo remedo de la desespera
ción de su espíritu y no necesitó
sino ver a Effie para entender que
la ausencia todavía duraba.

—é Telefoneaste al departamen-,
to?—gimió.

'—Sí. Dejó su placa, pero no sa
ben a dónde fué.

El alcalde se apartó de la repisa
de la chimenea, en que estaba aco
dado, y consultó su reloj

—Si no llega pronto, Maxine, no
tendré más remedio que... — la
mentó.

—Ya lo sé... lo sé. Ha tenido us
ted mucha paciencia—agradeció la

joven, levantándose—. Bien, creo

que ya no queda otro rernedio que
salir a excusarse.

Acompañada de su jefe, se en
frentó con sus amigas e intentó
aclarar su situación con la debida

diplomacia. Poco después, s6lo que
ciaban los tres en el despacho y
compareció el capitán Mac Govern
con un ramo de flores, que entregó
a Maxine sonriendo burlón.

—Bien, aquí está el padrino.
;144lás vale tarde que nunca!—gritó.

—Esta vez no—apunt6 Effie.
El policía encaróse con el alcal
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de y dejó caer gota a gota el ve
neno de la venganza, destilado des
de que Kenny present6 su dimi
sión :

—Serior alcalde, se habría usted
sentido orgulloso de mi departa
mento, si hubiera visto c6mo Ken

ny Williams se hizo cargo del caso

y empezó a solucionarlo en segui
da. ¡Le digo a usted que ese chico
es un genio!

—é Qué caso?—suspiró Maxine,
viendo visiones.

—El del robo del banco de la
calle Spring. Lo tiene casi hilva
nado. Sólo faltan unos puntos.

—é Conque volvió? — indignóse
Maxine.

—Claro. En cuanto olfate6 el
caso, no hubo fuerza humana que
lo detuviese.

—Está bien, Mac. He perdido.
Usted ha ganado.

—10h, no se aflija Pronto esta
rá de regreso.

—¡ Aunque regrese, ya no me im

porta!
—No sea usted tan rencorosa,

Maxine...—le apaciguó, adivinando
que había ido demasiado lejcs.

El alcalde, ohservando que las lá

grimas titilaban en las pupilas de
Maxine, puso fin a su congoja mo

ral, haciendo pasar al capitán a su

despacho.
Maxine, como primera providen
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cia, proyectó el ramo en dirección
de la papelera, cambió de posición
su antigua máquina de escribir y
tendió un fichero a su consternada
amiga.

—Effie... Lo siento, pero tendrás
que volver a poner esto en su lu
gar.

Effie se quedó boquiab!erta y con
el fichero gravitándole en la mano.

—Pero, ¿por qué?
—Tú sigues siendo mi ayudante

y yo la secretaria del seflor al
calde.

—Escucha, no te preocupes por
mí.

La recomendación de Effie me
reci6 un abrazo de Maxine, harto
debido si se considera que su suel
do volvía a rebajarse en uras cuan
tas decenas de dólares. Maxine se
cóse con rabia una lágrima, destap6
la máquina de escribir y conectó el
micrófono con el despacho de su
superior.

—Serior, ¿le parece que haga una
copia del informe de la Comisión
Financiera?

—Sí, claro... ¡pero creí que se
marchaba!—se asombró.

—Yo también... Nos han jugado
una broma a los dos.

Sus dedos repiquetearon durante
unos segundos las teclas. Como es
taba vuelta de espaldas a la entraL
da, no percibió la aparición de Ken
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ny, que acalló los ademanes de pro
testa de Effie y le tapó los ojos con
las manos.

—é Quién soy?
Pregunta innecesaria bajo todos

los aspectos. Maxine no se alegró
como había supuesto y se volvió a
medias, mirándole con una fijeza
tormentosa.

—Lo siento, Kenny, pero no me
hace gracia alguna—anunció, esqui
vando un beso.

—¡ Oh, atiende, Maxine De no
haberse tratado de un caso tan in
teresante como...

Maxine se levantó con tanta vio
lencia que le obligó a retroceder
unos pasos, pero tornóse a sentar
al instante:

—Desde luego, todos son inte
resantes... Ya me lo sé de memoria.
Sólo que yo tenía la idea, quizá
algo descabellada, de que el matri
monio es una cosa que sólo pasa
una vez en toda una existencia.
Puedes encontrar miles de casos,
pero claro que, si era tan intere
sante como tú dices...

Kenny sintió que la tierra se
abría bajo sus pies para tragarle.
Jamás hasta entonces Maxine había
aceptado tan filosóficamente las
contrariedades de sus relaciones;
por consiguiente, aquella irónica
indiferencia auguraba que todo ha
bía terminado entre los dos.

9



Milisr+WW\ 11W

3

UN HOMBRE

Ahora bien, así que se encontr6
con suficientes energías para supli
car, Maxine avanzó hacia el despa
cho del alcalde, en cuya entrada
la paró:

—è A dónde vas?
—Yo todavía trabajo aquí, Ken

ny, y tú trabajas allá—contestó se

fialando la ventana de la brigada.
Nueva flecha que se clavó en su

desalentádo corazón. Intentó coger
la entre sus brazos, pero fué recha
zado.

—Pero escucha, querida, de ve
ras que lo siento...

—Claro que sí y además lo creo
—afirmó, regresando a la máquina
de escribir—: La culpa no es tuya.
Tú lo has intentado. Pero te has
convertido en un soldadito de plo
mo a las órdenes de Mac Govern...

Sigue obedeciéndole; yo no te quie
ro de ese modo... Al fin y al cabo,
no me necesitas. Te has desposado
con la brigada y 3oy incapaz de
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perturbar vuestro idilio. Aquí tie
nes tu licencia de matrimonio. Le

galízala, tacha mi nombre y pon en
cambio el suyo. Y ojalá que seáis

muy felices los dos.
La última parte de su diatriba

había sido percibida por el capitán
y toda ella soportada por Kenny
con la cabeza humillada, ccmo siem

pre, vacilante entre el deber y el
amor. Supo el capitán que si el jo
ven persistía en aquel anonada
miento sus artimailas se esteriliza
rían y para evitarlo le agarre de un
brazo.

—Anda, Kenny, vámonos
En su expresión se adivinaban

volúmenes de desprecio para Ma

xine, que tecleaba impasible El te
niente se puso el sombrero y salió
arrastrado por Mac. Effie también

quiso meter su cucharada en aque
lla sopa y les despidió, levantando
una mano:

—¡Albricias!... ¡Ojalá todos tus

hijos salgan sabuesos!
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CAPITULO V

POR BORRAR UN ERROR... ERRORES

Las cosas desagradables se amon
tonaban sobre Kenny desde que
Maxine rompiera sus relaciones con
él. Así, pues, soportaba estoicamen
te el chaparrón de acusaciones de
Stanley, n tanto que el tren le
conducía al patíbulo, fingiendo ha
cer un solitario, que, en realidad,
era un subterfugio para rehuir su
faz.

—Se sentirá muy orgulloso de sí
mismo, ¿verdad?

—No me he sentido nunca...
—Es posible que Ilegue usted

muy alto alguna vez. Pero le ad
vierto que aunque llegara usted a
ser rey, siempre le perseguirá un
penoso remordimiento... ;Mi hijo!
A él no le engafiará usted.

Esta escena se prolongaba desde
hacía una hora. Stanley había sido
condenado a la pena capital y o era
un hábil simulador, o en cuanto de
ca palpitaba la verdad... El cora
zón y el cerebro de Kenny le de
cían que lo último era cierto... No

podía resistir el martirio de aquel
hombre y el suyo... Desgraciada
mente, las pruebas habían conven
cido al jurado...

—No meta a su hijo en esto. ¿Qué
tiene que ver el pobrecillo? Si
puedo hacer algo por él...

—No aceptaría favores de usted,
porque mientras viva le tendrá por
un hombre sin escrúpulos que pre
firió enviar a un inocente a la muer
te, antes que confesar una equivo
cación... ¡Ha convertido la dulzura
de su corazón en un verdadero
odio! ¿A dónde quiere que vaya
mi hijo? Dígame!... ¿Qué espera
que sea de mi hijo?

Exasperado, dió un golpe y arro
j6 parte de la baraja al snelo, aun
que inmediatamente, tapándese el
rostro con las manos, pidi6 y ob
tuvo perdón por su arrebato. Ken
ny hubiea dado su mano d,?rechP
por salvarle y comprendça a la per
fección su estado de ánimo.
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—Me preocupa mi hijo más que
ninguna otra cosa...

—Me hago cargo.
—¿Quiere alcanzarme un cigarri

lio de mi chaqueta?
Kenny descolgó la pretta por el

cuello y buscó la cajetilla, pero ja
más sacó aquel cigarrillo. ¡Había
descubierto algo importantísimo!

—éLlevaba esa chaqueta la no
che del robo?

—Sí, esa—le respondió.
Ya no le quedaba ninguna duda

de la veracidad de Stanley. Era ino
cente, más inocente que él mismo.

---IVaya descubrimiento!
—¿Por qué? éQué pasa?
—Ve aquí marcado un trazo y

la tela algo quemada? — contestó,
sefialando el hombro izquierdo de
la prenda—. Es producto de un dis
paro. La línea fué trazada por una
bala, como si alguien hubiera dis

parado desde su hombro, por de
trás.

—¡Pero si eso es lo que le dije!
—Sí, ya lo sé; pero mi trabajo

consiste en creer lo que veo y no
lo que oigo. ¿No recuerda el as

pecto de aquel tipo? Algún deta
lle para poder identificarlo?

Stanley hizo un esfuerzo mental
y sacudió, después, negativamente
la cabeza:

—Ocurri6 tal cual le dije... esta
tan excitz.do que... ¡no, no pue
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do acordarme!... ¡no puedo acor
darme!

No obstante, su desesperación era
innecesaria. Una idea luminosa se
le había ocurrido al detective. Le
hizo jurar que no había bebido la
noche de autos y, asimismo, que la
botella de whiskey no le pertene
cía. Entonces, exclamó:

—Esa es la única pista que te
nemos. ¡Vamos!

Se puso en pie y le libr6 de las
esposas. Stanley, para quien todos
sus proyectos eran sorprendentes,
preguntó sin levantarse:

—Por qué? ¿A dónde quiere ir?
—Bajaremos en la próxima esta

ción—anunció, contestando a su se
gunda pregunta—: Amigo, ha te
nido usted la suerte inmensa de dar
conmigo.

—Ya... así ahora tengo suerte,
¿verdad?—ironizó Stanley.

Su ironía se esfumó al ver que
Kenny cumplía su promesa y que
no sólo confiaba en él, sino que tam
bién estaba dispuesto a arrostrar la
ira de Mac Govern, bien que a la
distancia que supone el telefono,
amén de un buen pufíado de kiló
metros.

—¡Hola, Kenny!, dénde está?
dijo el jefe de la brigada criminal.

—¡Oh, eso es lo de menos!...
Pero... es que he bajado del tren.
He resuelto dejar libre a Stanley,
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Como de costumbre, la mala tó Bixler, cuando se calmó el alho
suerte de Mac quiso que tuviera un roto producido por la noticia.
puro entre los dientes. Casi se asfi- --¡ Yo qué sé a qué parte se lo
xió y su protesta se perdió entre ha llevado!—tronó Mac, entrando
toses y ronquidos, pausa aprove- en acción—. Anderson, diríjase a
chada por su subordinado para re- casa de Kenny; Jameson, usted ylatarle el error que habían sufrido. Rilley vuelen a la de Stanley. Us
Cuando terminó, Mac había reco- tedes dos irán conmigo.
brado sus arrestos: Deever y Bixler echaron tras él;

—Oiea, no me... è Qué es lo qte este último se rascó, perplejo, el
está diciendo, imbécil? ¿No se da cogote y quiso saber:
usted cuenta? Sólo poque se le an- —Pero ènv va a ir nadie al baile
toja, quiere soltar a un asesino con- del Casino?
denado a muerte. Un jurado le El activo Mac Govern golpeó a
condenó y no va usted a ponerle medianoche la puerta del departaen libertad por su propia iniciati- mento de Maxine y Effie y reco
va... Escuche, Williams—bramó en mendó a sus dos hombres que no
tono perentorio--, ¡ordeno que se se ablandaran por tratarse de dos
presenten aquí en el plazo de cm- mujeres. Esto aclaró su brusca
co minutos, si aprecia en algo su irrupción en el piso y el que la
vida! entiende? boca de Effie, que había franqueado

—Está bien, Mac. Puesto que lo la entrada, fuera tapada por 'a pal
quiere de este modo, venga a bus- ma de la mano de Bixler ; pero como
carme. Usted es un buen detective. no era manca ni pacífica. mordió la

Interrumpida la conferencia por carnosa diestra del teniente hasta
Kenny, el capitán aplicó la palma que éste la soltó con un aulli3o de
de su mano sobre los timbres de dolor.
todas las dependencias a sus órde- —Cuidado, seriorita — aconsejó
nes, con lo que poco más tarde su Mac—. Echen un vistazo a todo
despacho parecía un avispero de esto, mientras yo registro la habi
agentes.

—Muchachos, ese Williams no
tiene arreglo. Se apeó del tren con
Stanley.

--è Se lo habrá llevado al baile
igual que hizo con Moseby?—apun

tación.
Anteriormente, Maxine se había

puesto un salto de cama y cortó en
su alcoba el paso del capitán, inqui
riendo los motivos que tenía para
allanar su morada.
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—Busco a Kenny Williams.
—è Williams, Williams? No le

conozco... No he vuelto a ver al se
rior Williams desde que me dejó
plantada. Se lo cedí a usted, ère
cuerda?

—Seriorita, y yo se lo devuelvo
complacido a precio de ganga—res
pondió, registrando el cuarto de
baño.

—Pero, ¿es que han reriido uste
des tan pronto, capitán?

—No ha sido eso. Es que ahora
se le ha ocurrido desafiarnos a mí
y a todo el cuerpo de policía...
Nada más.

Maxine sintió que el triunfo re
nacía en su corazón. Nadie podía
dominar a Kenny. Pisando los ta
lones del policía, regresó al reci
bidor, al que atron6 con sus alegres
carcajadas, enfurecien-do al defrau
dado Mac.

—Pues no crea que tiene tanta
gracia. Esta vez, cuando le eche el
guante, cumplirá diez años de pri
sión.

INVEROSIMIL

—¡Magnífico! Comuniquerne el
número de su celda y tendré el

gusto de enviarle una novelita rosa
—se burló, cerrando la puerta.

Mac Govern tomó disposiciones
preventivas. Dejó a Bixler de guar
dia en el corredor y envió a Deever
al sótano con el encargo de inter
ceptar cualquier llamada telefóni
ca, que habría de comunicar inrne
diatamente a la brigada.

Effie, cuya hostilidad había des
aparecido como por encanto, apre
tó el brazo de Maxine y la miró de
frente:

—0ye, le condenarán a diez arios
de cárcel. No es cosa de broma.

—Pase lo que le pase, el seffor
Williams tiene ya edad suficiente
para saber lo que hace.

—Pero esto es muy serio, Ma
xine.

—Effie, no te preocupes. Mziriana
será un día de mucho trabr,jo y
tengo que dormir — protestó, aun
que su corazón no era tan duro
como fingía.
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A primeras horas de la mariana
del día siguiente, Kenny entró en
una farmacia, pidió una ficha y. tras
de otear en todas direcciones, mar
có el número de Maxine y le anun
ció sus apuros.

—Eso ya no es nuevo--le marti
rizó—. Tus amigos han estado aquí,
merodeando toda la noche

—0ye, nena, tienes que ayudar
me. Estoy en la farmacia que está
en la esquina. He de verte en se
guida. No quiero arriesgarme a su
bir; tendrás que bajar tú aquí.

—Perdona, lo siento. Pero tengo
que vestirme para ir a trabajar.

—Pues, pasa cuando salgas. Te
esperaré aquí dentro de media hora.
No faltes.

Naturalmente, la conversación
fué interceptada por Deever. que,
reventando de orgullo, segundos
después la explicaba a Mac Govern.

—Estupendo. Estaciónese en la
farmacia y no le deje escapar. Me
jor será que le acomparie Bixler por
si se resiste. Voy inmediatatrente.

Bixler y Deever se personaron
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en la farmacia y, sin decir esta baca
es mía, registraron la cabina, los
mostradores y los armarios, mien
tras el propietario protestaba con
tra su inicuo comportamiento. Le
llevaron aparte, y el teniente dijo:
- visto usted un tío de tra

je claro con bigote pequerio?
—Claro que sí, ha estado aquí

telefoneando. Dijo que volvería
dentro de cinco minutos a esperar
a una chica.

Exhibieron los emblemas de su
autoridad y Bixler reclarnó permi
so para ocultarse en la trastienda.
De mala gana, sospechando que una
tormenta rugía en la lontananza, el
farmacéutico accedió:

—Está bien. Pero no rornpan
nada.

Y lo primero que hizo Bixler, en
su presencia, fué derribar una hi
lera de botellas de perfume.

Mientras tanto, Kenny compare
ció en casa de Maxine, a quien en
contró preparándose para acudir a
la farmacia. La quiso besar, pero
fué rechazado con energía •
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—¡Vaya, que me ahorquen si no
es el incorregible serior Williams!
Por lo visto sigues siendo tan in
formal. Tenía una cita contigo en
la farmacia.

—Sabía que tu teléfono estaba
interceptado, por esD lo hice—son
rió.

—Bien, bien, bien. Aun eres la
lumbrera del departamento.

—Aguarda, no lo tomes a broma,
esto es importante. Necesito que
me ayudes.

siento, Kenny. Mi orgullo
tiene su límite—replic6, cldole la
espalda.

Pero Kenny no cejó. La dctuvo
y le hizo mirar cara a cara, procu
rando que su acento relatara la pre
ocupación de su alma.

—Anda, aunque sólo sea por el
recuerdo... Escucha, Maxine. No te
lo pido por mí. Tenemos en nues
tras manos la vida de un hombre
inocente. Se trata de Stanley. El
no lo hizo. Tengo que protarlo.
Sólo existe una pista que pueda
conducirme a descubrir al culpa
ble. Una botella de whiskey. He de
obtener esa botella.

A pesar de su incredulidad, aten
dió a su explicación. Todas las bo
tellas de licor tenLan un número de
registro, mediante el cual era posi
ble averiguar su comprador, a base
de interrogatorios sobre él. Neeesi
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taba, por consiguiente, la botella
guardada en el archivo de la
día y la única persona que podía
llegar a tal lugar era ella misma.

—Atiende, Maxine—suplicé ante
su desvío—. He ocultado a Sta.nley
y no puedo perder un so'o segun
do. Si no pruebo su inocencia me
condenarán a diez arios de prisión.
No es que eso me importe mucho,
pero no voy a permitir que ejecu
ten a ese pobre hombre. Mi... mi
conciencia me acusaría.

—Te has metido en un buen lío,
è eh?—y al afirmarlo él, agregó—:
Algo me dice que estoy a punto de
cometer una tontería otra vez.

Con un ademán espartano. cortó
su gesto de abrazarla. Luego levan
tó la barbilla con imperio y aclaró:

—Aguarda un momento, Kenny,
que quede entendido. No quiero que
vayas a la prisión, porque igual
que tú tengo conciencia. Te conse
g-uiré la botella, pero recuerc!a una
cosa: ¡ yo no voy dentro del frasco!

Para un hombre desesperado.
poco es menos que nada y mucho
más si ha de conquistar a sa novia,
la cual llama a una amiga íntima
para que prepare un desayuno a fin
de saciar a su hambriento estó
mago.
- desayuno para quién?

cfritó Effie saliendo de la alcoba.
—Para Kenny.
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—¡Kenny!—gimió Effie, desplo
mándose sobre el diván.

En cumplimiento de su promesa,
el capitán Mac Govern corrió a la
farmacia. El farmacéutico, bien
porque su olfato se hubiera agu
zado, bien porque el aspecto de po
licía del capitán era desluml•rador,
le indicó la trastienda, sin profe
rir una palabra, en donde halló a
sus dos hombres ocupados en hus
mear los frascos y botes.

—Bien, dónde está?
—No sabernos — negó Bix3er—.

Dejó dicho que volvería dentro de
unos minutos.

—Está bien. Yo aguardaré aquí
con Deever. Suba usted al piso por
si ocurre algo imprevisto. No quie
ro que se escape.

Kenny se estaba afeitando en el
cuarto de bario y Effie un
apetitoso desayuno. Llamó Eixler
en la puerta de la casa y antes de
que Effie acudiera, introth'o su
persona en el departamento sin
más requisitos. La mujer notó que
las piernas le flaqueaban, pero con
servó la energía necesaria para obs
taculizar el paso de Bixler y hacer
unos zdemanes, que, por mudcs, no
prestaron ninguna ayuda a su ami
go.

Qué le pasa?—pregunt5
r-sor-brado de SUS visajes.

INVEROSIMIL

—Nada — dijo, sin detener sus
gestos.

Kenny se preparó la trampa.
pues al oírla hablar, chilló:

—Eres tú, Maxine?
Bixler susurró a Effie que se es

tuviera queda y recibió un nuevo
mordisco. Vencido el dolor. .lesen
fundó su revólver y cautelosamen
te se apoyó en el quicio del cuarto
de bario, asestando el arma contra
su colega.

—é Qué tal, Kenny?... ¡Manos
arriba!

La amenaza no le impesionó ni

poco ni mucho. Acabó de afeitarse,
se secó la cara y limpió la navaja,
mientras Bixler, con el júbilo ra
diante de un cazador afort:inado,
le quita'oa el revólver. Kenny se

puso la chaqueta y empezó i ha
blar :

—Bien, te felicito, Bixler. Em
piezo a creer que tienes ciertos ves
tigios de inteligencia. é Cómo se te
ocurrió subir aquí cuando dije que
iba a estar en la farmacia?

Bixler le puso una esposa y ce
rró la otra en su propia murieca.
Y dijo:

—No lo sé... Porque he si.-3o más
listo que tú sin duda—pavoneóse.

—Es sorprendente.
—éDónde está Stanley?
—é Cuánto me das si te lo digo

—propuso irónico.
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—Ya lo averiguaremos. I Lo que en felicitarle. No ha hecho más que
.vamos a divertirnos esta vez en el darnos la lata a Effie y a mí. No
departamento! quisimos entregarle por la amistad

—No será muy fácil... ¡Está bien! que antes nos unía, pero así estoy
Esta resignada exclamacie:n co- mucho más tranquil..

rrespondió al tirón con que Bixler Eh!...—prorrumpió Bixler.
le obligó a salir del cuarto d bafío. Había advertido la botella de
Una vez en el recibidor, Kenny whiskey con la desagradable sor
guifi6 el ojo a la contristada Effie
y le palmoteó la espalda, rogán
dole:

—¿Quieres darme el sonrero,
Effie?

—No sé por qué siento un nudo
en la garganta—se lamentó la mu
jer, entregándosélo—. Ya me esta
ba acostumbrando a nuestrv3 pe
leas.

—Gracias, Effie. Bueno, varnos.
Effie se enjugó una lágrima de

pesar. Los dos policías pisaron el
corredor, en dirección del ascensor,
pero antes de que llegaran a él, se
abrió y Maxine casi chocó con
ellos. Las esposas le relataron lo
sucedido; no obstante, supo disfra
zar tan bien su desilusión, que la
mirada que lanzó a Bixler hinchó
a éste de orgullo, en lugar de ani
quilarle.

A Kenny le bastó con percilcir la
botella de whiskey en sus m•-mos.

presa consiguiente. Pero Maxine
no se arredró ante su descuido y la
agitó muy satisfecha.

—Sólo es un reconfortante. Oiga,
cuando termine su trabajo esta no
che suba un ratito.

—Gracias; lo haré encantado...
Eien—concluyó, tirando de Kenny.

Y como todos los hombres son
frágiles, el feo Bixler, que también
tenía sus ribetes de conquistador,
se marchó muy contento de sí mis
mo y de la oportunidad que los
hados le habían preparado de lu
cirse.

Y en su misma fragilidad estaba
el pecado. Orgulloso como un hé
roe, dió la espalda a Maxine, lo
que fué aprovechado por ambos jó
venes para cambiar un ademán de
inteligencia. El de Kenny entrafiat
ha todo el amor y la admiración de
un hombre que aprende el disimu
lo en la venturosa escuela del

—1Hola, teniente Bixler! Vaya, amor.
ya veo que al fin lo ha cogido. Pero la desaparición de Kenny

—Sí, eso parece—galleó. fué la del valor de Maxine. Voló
—Deje usted que sea la primera hacia su departamento y se arrojó
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a los brazos de su amiga, mejor
dicho, contra la espalda de Effie,
que ordenaba melancólicamente las
chucherías caseras.

—Effie, han cogido a Kenny
gimote6.

—Ya lo sé: si estaba yo aquí
repuso trágicamente.

Toda la animosidad contra su
novio había abandonado a Maxine.
convirtiéndola en lo que verdade
ramente era: una muchacha buena,
hermosa y enamorada, que al per
der el sostén moral se ahogaba en

lágrimas.
—Lo van a meter en la cárcel

durante diez afios—sollozó.
—¿Recuerdas que te lo advertí

anoche? Pero no pareció interesar
te--amonestó despiadada.

—éQué?... Si le metieran en la
cárcel un solo día me volvería loca.
ILe amo con todo el coraz6n!...
10h, estaba tan bello y tan triste
con su manita esposadal...

Lógico fué que Effie achacara la
inconstancia de su amiga, después
de la diamantina seguridad de que
había dado indicios, a causas más
reales que a su veleidoso espíritu.
Ahora bien, repar6 en la botella de
whiskey y trató de olerle el alien
to, segura de que su compafiera se
había relacionado con. Baco más de
lo conveniente.

—Lo imaginaba. ¿Habrás be
bido*
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Y la afirmación de Maxine, basó
el aumento de sus sospechas.

—He de hallar a la persona que
compró este licor.

Todo ello motivó que Effie se
mostrara tiernamente comprensiva
y pasara un brazo por la cintura
de Maxine, guiándola hacia la al
coba.

—¡Claro, claro I... Antes bebere
mos una copita.

Pero Maxine no oyó el subterfu
gio de su amiga. Solt6se de su bra
zo y corrió hacia la mesita que les
servía para escribir. Rápidamente
sacó un papel y un lápiz, que me
tió en su bolso después de emplea
dos, e inspeccion6 muy interesada
la etiqueta, murmurando:

—Kenny dijo que si encontrara
al comprador de esta botella descu
briría al culpable. Yo soy la única

que puede hacerlo — aseguró, co

piando el número—: C. 4,4,8,6,4,1.
La sorpresa de Effie fué de mal

en peor; se retorció las manos pro
testando:

—¿Te has vuelto loca? ¿Qué sa
bes tú de todo eso?

—Mucho, ya lo verás—replicó
cerrando su bolso.

De un salto alcanzó la salida.
Poco después pulsaba el timbre del
ascensor. Effie, anonadada por los

incomprensibles sucesos y su pre
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mura, coment6 para un invisible
sujeto que se hallaba en el techo:

IN V ER 0 S IMIL

—¡Cielos, se le ha contagiado de
él!... Es peor que la viruela...

CAPITULO VI

EL DETECTIVE B URLA D0

EI alma de Bixler era un tanto
mezquina y no pudo resistirse a un
paseo triunfal de regreso a la Bri
gada, llevando amanillado a su an
tiguo amigo, ahora contrincante.
Atravesó las calles ostentoso y por
fin arribaron a una en que Kenny
comenzó a inquietarse.

—La verdad es que siempre me
gust6 Maxine—confesaba Bixler—.
Tengo que darme prisa y regresar
cuanto antes.

—Cállate, Bixler. Todo el mun
do me conoce en esta calle. ¿Por
qué no me quitas estas condenadas
esposas?

—Sí, ¡para que me des el esqui
nazo !... No te hagas ilusiones.

Sfibitamente su preso le di6 un
tir6n, recibido con un grufiido de
protesta, y vi6se obligado a entrar
en el estanco. De pronto, Kenny
advirtió el partido que podía sacar

de su situaci6n, gracias al depen
diente del estanco, que, en tanto
que le despachaba el paquete de
cigarrillos, observ6:

—¡Qué cara de pocos amigos tie
ne su cliente!... ¿Por qué se lo
lleva?

—Dígaselo usted, teniente—des
afió Bixler.

—No va usted a creerlo, pero es
él quien me lleva a mí.

Abandonaron el establecimiento,
perseguidos por las carcajadas que
el supuesto buen humor de Kenny
había engendrado. Poco a poco, a
medida que la gente iba saludan
do a su colega, Bixler se percató
de que todos imaginaban que era él
quien iba detenido.

--1Qué curioso! Todo el munde
cree que soy yo el arrestado.

—Es cierto. Hasta yo me lo es
toy creyendo—asegur6 Kenny.
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—é Cómo que hasta tú te lo estás
creyendo?—se asombró.

—¡Claro!... ¿Por qué no dejarles
creer que tú eres el arrestado?

Bixler apretó el paso; su des

agrado creció al abordar a Kenny
un vendedor de periódicos, inqui
riendo si él, Bixler, era un ra
tero. Su orgullo habíase esfumado,
a unísono que Kenny había tomado
una determinación.

—Lo más cierto es que todo el
mundo cree que tú eres el detenido
excepto tú—repitió. parándose en
medio de la acera.

—Bueno, ¿y eso qué tiene que
ver?—se asustó Bixler.

—Que de pasar algo, todos me
ayudarían a mí.

—Pero es que no va a pasar
nada. Vamos.

Impacientado por su fracaso,
Bixler tiró de él con todas sus
fuerzas. Esto era lo que esperaba
Kenny y le sacudió por los hom
bros, gritando a propósito con toda
la fuerza de sus pulmones:

—Oiga, ¿qué significa esto?
Conque quería escaparse, eh?
—Cállate, pero...
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—¡Como intente usted resistirse
le daré un azote!
- Quién le va a dar un azote a

quién?—rugi6 Bixler.
Utb grupo de transeúntes bastan

te compacto les rodeaba. Satisfe
cho, Kenny disparó su pufío, que
alcanzó la barbilla de su raptor con
científica precisión, y Bixler se

desplom6 al suelo, en donde se in
movilizó con una beatífica mueca
de desmayo. Kenny se libró de la
esposa, sacando la llave de su bol
sillo, la cerró en una boca de in
cendios y recobró su revólver.

—No se alarmen, seriores, calma.
Ya lo tengo.

—é Qué ha pasado, Kenny? —

preg-untó un vendedor de periódi
eos.

—Nada, que intent6 escaparse.
Vigílenle un momento. Vov a bus
car un coche.

Y tras de otras recomendaciones
finales sobre la f-n-ocidad de Bix
ler, le dejó tendido en la acera,
custodiado por unas cincuenta o
sesenta personas, emperiadas, in
cluso, a lincharle si el infeliz Bix
ler se resistía.

- 62 -



UN HOMBRE INVEROSIMIL

*

Mientras Maxine recibía en una
tienda de comestibles uria lista de
los posibles compradores de la bo
tella de whiskey, Bixler narraba a
Mac Govern una intrincada y fan
tástica versión de la fuga de
Kenny:

—Le aseguro a usted, Mac, que
todo el barrio se puso de su parte.
Lo último que recuerdo es cuando
veinte hombres se me echaron en
cima. Luché como un tigre hasta
que me dejaron sin sentido.

—Bueno. Vamos a ordenar esto
—dijo Mac—. Usted subió al piso
y detuvo a Kennv. No dijo nada
su novia cuando se lo llevaba?

—¡Si no estaba allí! Cuando íba
mos por el pasillo salió del ascen
sor. Se alegró de su detención...
Diga, capitán; esa chica empina un
poco el codo. Llevaba una botella

bajo el brazo. Incluso me invitó a
echar un trago.

—¿Que le invitó a beber? ¿Una
botella?...—sospech6 el capitán—.
Pero oiga, imbécil, ¿no se le 4:›cu
rrió pensar que una de las princi
pales pruebas en el caso Stanley
era una botella de whiskey? ¡Esa
chica es su cómplice! Ella le ha
procurado la botella.

Marcó el número telefónico del
archivo y pidi6 la botella del caso

Stanley o, en su defecto, el núme
ro. Luego se encaró con el boquia
bierto Bixler:

—Le juego lo que quiera a que
ha desaparecido. Seguiremos la
pista de la botella hasta dar con
Williams y la chica. Y esta vez no
se escaparán. Los meteré a los dos
en la cárcel.

— 63 —



UN HOMBRE

tudes. Te estás convirtiendo en un
detective.

—Sí, ya debíamos estar camino
dei Hipódromo si queremos atra
par al criminal.

Depositó la botella que había es
tado oliendo sobre la mesa y so
portó orgullosa las ojeadas que le
enviaba su maravillado novio.
- Cómo has averiguado lo del

Hipódromo?
—Je... I Deducción!
—Así no sabías tú nada de esto,

¿eh? Son boletos de veinte dólares.
Aquí hay cuarenta y cinco aposta
dos a la última carrera. Y se me
antoja que este dinero sólo puede
haber salido de un banco.

—Perdona, pero eso fué idea
mía—protestó, dirigiéndose a la
salida—. Vamos.

—Espera. En el Hipódromo de
be haber unas treinta mil personas,
entre las cuales tú quieres hallar a
una chica que pesa 52 kilos y mide
un metro sesenta y cinco...

—Eso espero—se apuró.
—é Sólo por deducción?— insis

tió Kenny—. Tú has visto a esa
chica?

—Bueno, sólo un poquitín... —
confesó a regafíadientes.
- Había un hombre con ella?
—Sí, solamente que a él no le

vi. Pero a ella la reconocería en
cualquier parte. Vamos, seflor Wi
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lliams, me está haciendo perder
tiempo.

Pero a la experiencia y a la inte
ligencia de Kenny fué debido el
qu Maxine estuviera apostada en
las cercanías del despacho de
apuestas. Faltaban dos carreras pa
ra terminar las pruebas y l joven
se desesperaba, observando de vez
en cuando a su prometido. Por úl
timo, la Reegan llegó a una taqui
lla, pidió y pagó unos boletos, in
ternándose después entre el in
menso gentío.

Kenny se reunió, a una sefíal de
Maxine, con ella y la persiguieron
a distancia. El policía tenía que re
frenar la impaciencia de la joven,
la cual así que un grupo los apar
taba de la Reegan sufría un sobre
salto.

—Por qué no la detienes?—se
impacientó.

—Espero que se reúna con el
hombre; así los atraparé a los dos.

De esta manera llegaron a las hi
leras de personas congregadas y
contenidas por las vallas que en
marcaban la pista. La Reegan se
fraguó camino hasta su acompa
flante, apoyado en la misma barre
ra de la meta.

—¡Oh, Kenny, se nos van a es
capar!

—No, aguarda un poco.
De repente, otros actores apare
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cieron en el escenario. Fueron Mac

y Bixler acompariados por nume

rosos policías de uniforme y per
trechados de fusiles ametrallado
res. Habían seguido la pista de la

botella hasta el hipódrorno y pilla
ron a Kenny desprevenido, ponién
dose detrás de él.

Hola!, é qué tal? — saludó

Mac, para rugir luego—: iQueda
usted detenido!

Kenny se zafó de las manos de
ambos hombres. La gente empeza
ba a murmurar, percatándose de su

arresto, Máxine lanzaba rayos por
los ojos. Todo estaba perdido..

—Oiga, Mac, no me estorbe aho
ra que estoy a punto de cogerles.

—Antes debo yo cogerle a us
ted. Póngale las esposas, Bixler.

—Será un verdadero placer —

aseguró Bixler.
Pero las esposas le fueron arran

cadas de la mano por Maxine, que
se interpuso entre los policías y su

prometido, antes de que lograran
evitarlo.

—Un momento, Mac—dijo seria
lando a la pareja—; aquel hombre
es el que cometi6 el asesinato del
caso Stanley.

—Ese es el hombre, Mac. Voy a
intentar detenerlo. Si trata de es

capar sabré que no me equivoco.
—Sí, y así podrás volver a fu

garte—replicó Bixler.

INVEROSIMIL

Mac Gover le enmudeció con un
ademán imperioso y frunció el en
trecejo meditabundo. Maxine, per
cibiendo que vacilaba, torn6 al
asalto:

—Créanos, Mac. Hemos seguido
la pista de la botella de whiskey.
Estamos seguros.

—Escuche, ¿por qué pluraliza?
—inquirió el jefe.

—Porque ella ha cooperado efi
cazmente—la alabó Kenny—. è Qué
sacaría mintiéndole? Al menos dé
jeme intentarlo, así averiguaré si
me equivoco o no.

—De acuerdo, Kenny —laccedi6.
sintiendo renovarse su fe—. Pero
si se equivoca, ya sabe lo que le
aguarda.

Kenny hendió la muchedumbre
y Maxine ech6 tras él, sin soltar
las esposas. El capitán quiso im
pedirlo, ordenando que no se me
tiera e'n el asunto, mas ella le re
chazó convertida en un basilisco:

--¡Cómo que no me meta! Yo
empecé este asunto y he de con
cluirlo. Me he nombrado agente es
pecial y honorario de este caso.

La sorpresa del capitán hizo que
ya estuviera lejos Maxine cuando
le gritó, sonriendo de ver las vuel
tas que daba el mundo:

—Si tiene éxito, le confirmaré el
nombramiento oficialmente.
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—Recuerde lo que ha dicho, se
fior jefe.

Kenny, mientras tanto, había in
troducido su cuerpo entre la pare
ja sospechosa. Sac6 su insignia de
policía y se la mostró al hombre,
anunciando:

—Quisiera hacerle unas cuantas
preguntas acerca del robo del Ban
co Nacional.

La contestación fué un puflo que
conect6 con su mentón, arrojándo
le sobre la Reegan. El agresor sal
t6 a la pista, huyendo en dirección
contraria a la llevada por los caba
llos en su carrera, de suerte que
acortó la distancia que le separaba
de ellos. Kenny se repuso del ata
que y salvó la barrera de un brinco.

Maxine sintióse poseída por un
impulso guerrero y sin previo avi
so, se echó sobre la Reegan blan
diendo las esposas...

Mac dejó a un par de hombres
con Maxine y lanz6 el resto en pos
del huído. Kenny había desenfun
dado su pistola y di6 el alto a su
perseguido. Este, por toda contes
tación, empu136 un revólver e hizo
fuego, hiriéndole en el hornbro,
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tras de lo cual huy6 hacia los ca
ballos más y más cercancs...

Los cascos chocaban, veloces,
tamborileando sobre la tierra. Los
pechos de los primeros corceles le
rozaron...

¡Y la muchedumbre aulló despa
voridal...

En cuanto Mac quiso auxiliar a
Kenny, éste se incorporó sonrien
do con una mano puesta en el hom
bro. El criminal estaba bajo un
montón informe de caballos y de
jinetes contusionaelos.

¡Había muerto!...
Maxine, llevando esposada a la

Reegan como había visto hacerlo a
la policía, rechaz6 el consuelo que
le ofreeía el capitán y se arrojó a
los brazos de su novio. Pero su
arrestada, siguiendo su tirón, se
encontr6 también entre ellos, des
pertando el imperioso espíritu de
Maxine:

—¡Lárguese!... I Que se mar
che!... Mac, llévesela, équiere?

El capitán, sacudido por una hi
laridad terrible, cumpli6 su deseo.
y ambos jóvenes se pudieron abra
zar amorosamente.

-- —



UN HOMBRE INVEROSIMIL,

Puesto que Mtxine había cam
biado de criterio sobre la policía
—y no sabía Kenny hasta qué pun
to—, no le resultó muy difícil con
vencerle de que se casasen el mis
mo día. Por la noche, se refugiaron
en un hotel ignorado y el detecti
ve, despué.s de despedir al cama
rero, se aproximó a Maxine, que
estaba delante del tocador:

—Seriora Williams, con las cosas
ocurridas hoy he olvicrado decirle

que soy el hombre más afortunado
del rnundo... Pero, nena, èquieres
dejar ya esa placa? Has estado ju
gando con ella toda la noche.

En lugar de hacerle caso, Maxi
ne prosiguió comprobando con in
menso entusiasmo el efecto que
producía la insignia de agente se
creto sobre su bata de noche.

—Esto por sí solo cambia todas
las cosas, èverdad, Kenny? Se in
troduce en la sangre. Ahora com

prendo todo aquello que antes no
estaba a mi alcance.

—¡ Oh, si la olvidas esta noche,

mariana te compraré una docenal...
No pudo resistir a su acento y

fué hasta él, protestando que si
Mac le llamaha... Pero Mac había

prometido dejarles en paz, por lo
menos una vez en su vida. Y la pla
ca fué olvidada por el amor... in

terrumpido por una llamada en la

puerta. Maxine detuvo a su esposo
y se hizo cargo de la situación,
abriendo la puerta y diciendo a un
sonriente policía de uniforme de
un solo tirón:

—Kelly, dígale usted a Mac Go
vern que Kenny Williams no nece
sita esta clase de emociones esta
noche... Aunque hayan robado el
mismisimo tesoro del Estado.

—Perdone, seriora Williams, no
es a él a quien busco, es a usted.
Mac Govern quiere que se presente
inmediatamente para un servicio.

—¡ Oh, qué emocionante!... ¡Voy
seguidal... Voy corriendo!.

No se había puesto el abrigo so
bre el salto de cama y ya corría

por el pasillo, desoyendo las fer

en
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vientes protestas de Kenny, que
acabó por suponer que se había
vuelto loca.

Tal era su precipitación que no
se percató de que, al pasar por de
lante de una puerta, ésta se abría
evidenciando las cabezas de Mac
Govern y de Bixler, quienes co

411.-•••••••••••••04>
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rearon frenéticamente las carcaja
das de Kelly, sobre todo al escu
char las lamentaciones de Kenny:

—¡ Maxine, esto es un crimen!
En efecto, lo era. Un crimen

planeado por el capitán en demos
tración de lo fácil que es predicar
una cosa y hacer otra...

FIN

Acaba de aparecer:

Cancionero

EXITOS DEL DIA

¡200 canciones del momento!

38 Fotografías

42.44

Precio: Ptas. 2'50
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